COMEDIA FAMOSA. 


Num. 56, 


SABER DEL MAL, 
Y DEL BIEN. 
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Hablan en ella las pctíbnas figuientes. 


"El Rey Don Mfonfo, 

Don Alvaro de Vifeo. 

'k 

-¥ 

Dona Hipólita de Lar a. 

Doña Lama de - Oniñones, 

El Conde D. Ledro de Lar a» 

Sb 

X ¥ 

Doña 'J acuna de a ¡Iva. 

Ordeno. 

k ■5^ 

Licia, criada ck Doña Hipólita* 

Iñigo. 

k 

X X 

García , criado de D. Alvaro. 

Labio ,y Lucinda criados. 

■k k 

'julio , criado- del Conde. 


JORNADA 

Salen Dona Hí-poUta , Laura j 'Jacinta 
de caz,a , cm gdas , y 
plumas. 

íaurdT^l>l tanta cite el gran Plaiaeta 
JL/ con ardientes rayos dora 
el ívlundo , hurtando fa injuria 
la opolicion de dos Solesj 
pi'cdcs dcícaníar en. eíia 
parre mas remc-t?. ^ donde 
texidas nubes de hiedra 
ru,cícarner,re íe oponen 
al Soi ^ porque defendido 
ci iitio á jas lin razones 
dei i lempo, el fuego lo dude , 
para que el íiiego lo ignore.- 
Jac. A q:j; pued-cs deícaníary 
en. tanto que los veloces 
caballos , embidia laermofa 
de i 'egon pyreís , y Etonte, 
pagan ea coral , y niet'e,. 
cora! , fruta, y flores. 
üiPpl. lJoñ3_ Jacinta de Silva^ 

■Oona Laura de QuidoneSj 


PRIMERA. 

amigas mías , en quien 
igaalmente Amor difpone 
un alma y un alvedrio, 
dando generofo , y noble 
un cor;ti;on 2 tres pechos, 
y á un pecho tres CQrazonesj 
aquí con voíbtras quiero , 
oy divertir los rigores 
de un a.mor que engendra en mi 
varias imaginaciones. 

El Rey Don ALfoníb , hijo 
de Doña Urraca , á quien pone, 
ó k embidia , o k trayeicn 
injiirtariiente en prifiones, 
porque dicen que trataba 
de entregar el Revno ai Conde 
D. Pedro mi hermane; yeito 
la tiene en aquefta Torre, 
donde vivimos : Bu íin , 
el Rey Don Alfbníb , joven 
tan gaían , y tan brioíb 
que en Venus , madre de amore?, 
le dio Marte la fiereza, 

A fe 
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k dio la hermofura Adonis , 
á mis d^fdsnes cónftante, 
íblicita mis favores; 
íiend» el kauréi de íus rayos, 
la elide de fus ardores, 

^lor cuya caula mil Veces 
á caza viene a eftos montes; 
y por ello , o pbr temor, 
mi hermano levanta fobre 
los hombros de fu privanza 
maquinas , y prefunciones. 
Atonfejaclme las d-os 
en tal calo, pues conocen 
en la ocaGon vueftros pechos 
donde eíH el peligro, y donde 
el interés, ^acim. Si permites 
el confejo á mis razones, 
qué muger no es ambiciofa? 
qual no previene , y diípone 
antes el mando, que el gufto? 
que el poder todo lo rompe. 

Y G en la esfera del mundo 
" el Rey es Sol de los hombres, 
y tu de tan gran Planeta 
la inteligencia, y el móvil, 
ama al Rey. 

Latir. Mal la acoíejas, 

pues fi el Pvcy es Sol , y en Orbes 
de zaGr alumbra , quien 
no vive atento al deforden 
de fus rayos ? pues apenas 
una nube fe le opone, 
quando todos alindante 
lii mancha error conocen; 
lo que no lucede quando 
turba los ayres t^loces 
una nube porque ion 
mas notados los mayores. 

Dent. unos. Muera, máradle. 
d. Alv. dent. Villanos, 

tantos para Gslo un hombre? 
Válgame el Cielo! 

Bítxa defpeñado D. Alvaro , herido , eon 
la ef^ada en una mano , J un fan en U 
otra , y viene a caer a los fies 
de las Damas, 
tAur. Qué es efto? 
lac. Precipitado del monte 


, y del Bien, 
un hombre baxá. 

Lam. Y bañado 
en el roxo humor que corre 
de fus venas, ya parecen 
lengua de íangre las flores, 

Híp. Aunque el horror, y el eípantO' 
fon de mis plantas priGones, 

-el animo generofo, 
la piedad altiva, y noble 
me llaman a íbcorrerle: 

Hombre infeliz, á quien no pone 
la fortuna en tal citado, 
que en las entrañas de un roble 
es tu fepulero una peña, 
y tu pirámide un monte, 

G acaío te dexa el alma 
ultimas inípiraciones, 
para que oy a tusíentidos 
puedan penetrar mis voces, 
oyelaftimas , y quexas 
de quien aun no te conoce, 
y llora dcídichas tuyas; 
que puede íer , íi las oyes, 
que cobres nuevo valor, 
que nuevo efpirku cobres, 
que es vida de un defdichado 
hallar quien fus penas llore. 

Alv. HermoGísimas feñoras, 
cuya voz , cuyas acciones 
Ninfis os dice del valle, 

Diofas os llama del bofque, 
no ha Gdo el mayor agravio 
de mis paíTados rigores 
rendir la vida á la acción 
del hado, antes que al golpe, 
Gnoel averia guardado 
de tan furiofos risiores, 
para morir a eiios pies, 
donde mi fangre me eftorve 
el veros : mas íi en vofotras 
para mi dicha diibone 
piedad, y hermouira el Cielo, 
muévaos el ver como corre 
de mi roítro a vueítras plantas, 

Gq uiera porque fue noble, 
copioíb raudal de fangre 
de las heridas atrozes, 

Gno también de los hojos. 


DeD. P^dro Calderón de ¡a Barca. 


pues tales ion mis pafsioues, 
que no eílrañaré de mi, 
que íangre mis ojos lloren. 

Salen el y^eji , el Conde , Iñigo, 
y Ordoño. 

"Rey. Que es eílo? 

li/p. Mejor lo diga 
elle aíforabro , que mis vooés; 
efte efpanto, que mis penas; 
eíle horror, que mis razones. 

Rey- Quien eres? 

Alv- Quien á tus plastas 
es bien que la vida cobre, 
antes de hablar, y defpues 
te refponda , feñor, oye: 

Un pobre foy, que aora huyendo 
en mi patria ios rigores 
de la fortuna , que tienen 
fortuna también los pobres: 
deferperado de hallar 
piedad alguna en los hombres, 
huyendo de los poblados, 
me (algo al campo a dar voces, 
por ver íi entre rieras hallo 
tan rigurofos favores: 
y no tue en vano, pues tuve 
en defiertos Orizontes 
el criítal de eíTos arroyos, 
y la yerva de eiTos montes; 
y no cita piedad divina 
en las humanas acciones 
de vuerira gente, pues oy 
viéndoos, ieñor, nuevo adonis, 
feguir hs rieras , herir- 
las aves , medir el bofque; 
procurando algún iuiíento, 
llegué á vueftros Cazadores, 
que eííaban dando á los canes 
el tdíco manjar que comen. 
Embidiólo de los brutos, 
dixe humilde: Dad á un pobre 
algún íuílento ; mas ellos 
foberviamente reípenden, 
no tienen cola que darme; 
yo defperadc entonces: 
cómo lo que dais á un perro, 
fo fabe negar á un hombre? 
dixe, y la necefsidad. 


que el mayor reípeto rompe, 
ni ay agravio á que íe rinda, 
ni ay peligro á que íe podre, 
me obligo á quitar á un perro 
aquefte pan, y feroces 
vueftros criados íacaron 
las efpadas ( qué rigores!) 
faqué la mía , y rendido 
roas á la hambre , que á los gol 
de íu§ aceros , aunque 
eran muchos, cai del monte, 
donde, bañado en mi fangre, 
te pido que los perdones 
mi muerte , pues fue piedad 
darla con fieras acciones 
á un hombre tan defdichado, 
que la cara no conoce 
del bien, porque fieropre tuvo 
agravios, penas, dolores, 
llantos , miíerias, y oy' muere 
defdichado, humilde, y pobre. 

Rey, Conde? Cond. Señor? 

Rey. Con cuidado 
haced curar eíTe hombre: 
y vos farbed quien ha fído 
dueño de.una acción tan torpe. 

Cond. Venid , Ceñor, en mis brazos 
que mueven vueitras razones 
á laftima; y quando no 
foera del.Key' elte orden, 
por mi lo hiciera. 

Alv. Los Cielos 
os paguen acción tan noble, 
que Cita es la primera dicha 
con que el Ciclo me focorre, 
porque ha de fer la poftrera. 

Llevarde el Conde, Inigo.y Oniom. 

CíróQuc dignas fon tus acciones 
de tu pecho ! 

HiP.Plegue al Cielo, 

invióro.AIfonío , que logres 
las efperanzas altivas, 
coronando tus pendones 
el Aguila de dos cuellos, 
á dos Imperios conformes; 
mas poco ion dos Imperios, 
dueño te aclame el Orbe, 
la fama con letras de oro 

A z fo.. 
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fobre lamina de bronce. 

Rey. La primera vez ha íjdo, 
^Hipólita, que he llegado, 
á tanta nieve poítrado, 
á tanto fuego rendido , 
y que piedades ha oido 
mi rendimiento conítante; 
mucho tiene de diamante 
tu defdén , y tu rigor, 
pues que, fin fangre, el amor 
no fue á labrarte bailante. 
Pluguiera á Dios, fuera mia 
la que venció tu crueldad, 
debierale eíTa piedad 
á tu rigor eíle dia, 
á mi pena tu alegría, 
que en ios efeemos del hado, 
no ay hombre tan defdichado, 
que no tenga un embidioíb; 
ni ay hombre tan venturoíb 
que no tenga un em.bidiado. 

Bien fu condición íe advierte 
en mi, que eitoy embidiando 
a un miféro , agonizando 
en los brazos de la muerte; 
a un hombre que de ella fuerte 
piedad, y lagrimas das, 
en cuyo efeOto verás, 
que no ay, de mudanza llenos, 
bien, que no pueda íer menos, 
mal, que no pueda fer mas. 

ÍJip-JeDs, Señor, Vueífra Alteza 
viva. Fénix Efpañol, 
la edad luciente del Sol , 
que en alta naturaleza, 
una acaba , y otra empieza, 
fin temer mudanza alguna 
de la imagen de la Luna, 
niel olvicio le le atreva, 
porque ías aplauíbs deba 
al tiempo , y á la fortuna. 

Qiie yo no Coy tan cruel, 
como os avré parecido; 

f )ues ningún rayo ha excedido 
a Mageitad dél laurel: 
reíervadas viven dél 
las hojas que maufeolo 
f»n de k Ninfa de Apolo; 


Mal , y del Bren. 

y afsi ejfais de mi rigor 
libre vos íolo , feñor, 
porque fois mi laurel (olo. 

ReJ. Luego ya con fus favores 
podra coronarme el Sol, 
íiendo el Laurel Lípañol, 

Rey de las plantas , y fiores, 

Hrp. Bailará que fus rigores 
refifta privilegiado. 

Ríj.N anea eí lavo en peor eílado 
mi peníamiento amotoío, 
pues ni el bien hae hace dichoíb, ^ 
ni la pena deídichado. 

Hip. Luego Vueífra Mageitad 
mas eiiimára un rigor 
cierto, que, un dudofo amor? 

Rey. Si , porque la voluntad 
adora alli la crueldad, 
que vida , y muerte le daba; 
un hombre que fe criaba 
con veneno , adolecía 
de un grave dolor el dia 
que el veneno le faltaba. 

' \ o aísi , que íiempre adoré 

rigores tuyos , yo afsi, 
que tus deíprecios ienti, 
y tus defdenes amé, 
con veneno me ciié, 
y eitoy de gloria tan llenO, 
quando fíente, lloro , y peno 
tu deíden , y. tu rigor, 
que adoleciera mi amor, 
á faltarle cite veneno. 

Aborréceme , y verás 
que avfá mas bien que me ofrezcaJ} 
pues quanto mas me aborrezcas, 
tengo de quererte mas: 
los rigores que me dás , 
amor en el alma eferibe, 
y por glorias los recibe: 
afsi aufentas tu belleza? 

Hip. Eíto es dar á Vueítra Alteza 
el veneno con que vive. 

Vanfe las damas , j [alen Imgo^J 
Hof que traen prejo a Garúa) 
de Don Alvaro. 

Img. Todo el monte he difeurrido» 
y folo eíte hombre he encontrado, 
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que aya en fu temor moícrado 
la gtan culpa que ha tenido 
en eíte calo , porque, 
entre dos peñas ie vi 
efeondido , y quando afsi 
hallarle pude , tai fue 
la turbación , que callando, 
ni fe abíuelve, ni dlículpa, 
con que coníieíía íu culpa. 

"B.CJ. Quien eres? 

Catc. Eíloy temblando, áp. 
íi al Rey le digo que íoy 
un criado del que allí 
riño con fu gente, aqui 
vengara fu enojo oy: 

Pues difimuiar pretendo, 
y decirle que yo he íido 
quien fu gente ha defendido, 
porque afti librarme entiendo: 
no es bien que yo, por callar, 
pierda la vida , que efpantos 
en la Corte ha dado a quantos 
la han perdido por hablar; 
y aísi diículparme quiero, 
diciendo cómo , ó porqué 
me eícondi : La cauía fue 
para limpiar eíte acero, 
que citaba en íangre bañado; 
pues llegando á tiempo yo, 
que vueltra gente íacó 
las eípadas , a íu lado, 
cerré luego con aquel, 
que era el de la ardiente eípad^» 
y tire una cuchillada 
tan íobervia, y tan cruel, 
que íi como dio en elfuelo, 
en la cabeca le diera, 
hacerle algún mal pudiera: 
al fin , por piedad del Cielo, 
no le alcancé : mas no vio 
tu Mageftad eíte dia 
una herida que traia? 

Efjy.Si. Garc. Pues no íe la di yo; 
pero tanto la apreté, 
que haciéndole retirar, 
hafta aqui le hice rodar: 
aqueiia la cauía fue 
de hallarme eícondido aUi 


dcicaniando. 

Rtp. iln fin , tu fuiíte 
el que las heridas difte 
a eíte hombre. 

Gxrc. Señor íL 
Ri-y. Pues denle. 

Carc. Dichofo he íido, 

lindamente he negociado, df» 

Rey. Garroíe,á un ar£ol atado, 
y porque necio atrevido, 
íiquiera no íe diículpa 
delante de mi , y porque 
confieíTá él mifmo , que fue 
• ela^seílbr de eíta culpa, 

Garc. Surpende la riguroía 
íentencia, íéñorjque has dado 
á un hombre tan deídichado, 
que en íu vida acertó en cofa; 
pues, porlibrarfe, fingió 
lo qué agora le acrimina, 
porque no ay mayor gallina 
en todo el mundo , que yo. 

Yo, feñor , ayer reñido? . 
yo aver facado la eípada? 
yo aver dado cuchillada? 
la mayor mentira ha íido, 
que he dicho en toda mi vida, 
aunque las he dicho buenas, 
porque foy hombre, que apenas 
fui , ni aun mental homicida^ 
Criado foy del que aqui 
con vueítra gente riñó; 
y penfando agora yo 
eícaparme eíto fingí, , 
porque mi fuerte fe'" aote; 
y pues digo la verdad, 
mande Vueítra nsageítad 
fufpender eíte garrote: 

Que aunque a la derdicna mia 
efte falte , fobrarán 
garrotes , que hartos nos dan 
ios fulleros cada dia: 

Y noíerá bien, que aqui 
pregone , perdiendo yo, 
que un Rey fullero medid 
muerte de garrote á mi. 

Rey. Si efte es loco? 

I»í,No lo dudo. 
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Garc. Sí es que conmigo ios pones, 
dos Sénecas , dos Platones 
ion Vinorrio, y Poilocrudo. 
Manda que me dexen ir 
libre de eíte fiero ultrage, 
que yo hago pleyto omenage, 
gran íeñor , de no fervir 
á hombre que íaque jamas 
Ja eípada con los feñores 
Monteros , y Cazadores 
de íiis Reyes. 

Ery.Libre ellas: Vafe Garda, 

Y tu, Iñigo , haz poner 
la carroza: Antes que el Sol ap, 
entre en el Mar Eípañoi, 
pieníb á eíte litio bolver. 

Sale el Conde. 

Cond. Ya le han curado, y no ha íido 
de peligro , ni cuidado 
íii mal, porque defmayado 
a la fangre que ha perdido, 
o al golpe de la caída, 
flaqueza alguna moílró: 
pero luego que cobro 
con tus favores la vida, 
pudo ya íentiríe bueno. 

Lo que te aííeguro aqui, 
es, que. hombre en mi vida vi 
de mas perfecciones lleno. 

Si es v^’alknte , ya le viile, 
quando en alto levantada, 
rayo de acero fu efpada 
la admirarte , y la creiíle. 

Es muy bien hecho , y brioíb, 
porque a^'ie^Jdole mandado 
dar un veífido , ha quedado 
muy galan, y may ayiofo. 

Es diícreto , al parecer, 
aunque por tal no le aprecio, 
que es, quanto fácil un necio, 
dificil de Conocer 
un difereto ; pero en calma 
la voz , la lengua en priíiones, 
agradece con acciones, 
que fon afedos del alma. 

ífj. De manera le has pintado, 
que íi un hombre igual huviera, 
dignamente mereciera 
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íer de todo el mundo amadoí 
y quando no fuera afsi , 
íaber que á ti te agradó 
bailaba , para que yo 
le eilimiaífe; y pues aqui 
con fuerte tan importuna, 
deípüesde prodigios tales, 
á tus piadoíos umbrales 
le ha arrojado la fortuna, 
hazle algún favor ; y advierte 
que quiero. Conde, que fea 
tan grande que en él fe vea 
lo que te eftimo : de fuerte, 
que oy he de ver íi has llegado 
á lugar tan poderoíb, 
que puedes hacer dichoíb 
á un hombre tan defdichado. 
Vafe el Eej,j el Conde le acompMM 
Img. A qué mas ha de llegar 
fu amiilad , y fiiprivanza? 
ya no tiene la eíperanza 
mas termino a que afpirar. 

Oj'íí. Dignamente ha merecido 
el lugar que el Rey le ofrece. 
Inig' como íi le merece, 
le tiene? en qué le ha férvido, 
para pailar eito aquí? 

Don Pedro en qué mereció 
fu gracia ? en qué pretendió 
íer Rey de Caitilla , di? 

Bueno es que altivo, y cruel 
tenga prefa á Urraca bella, 
y lo que es caítigo en ella, 
nacerlo favor en el. 

DeéíTa manera aíTegura 
el Reyno, que no pudiera 
íin el oy. Sale el Conde , 

Embi día fiera, ap. 

•tu veneno qué procura ? 

Qué le trata, Caballeros? 

Img. En decir con la razón 
que os quiere el Rey. 

Eftos fon, ap. 

Palacio, tus lifongeros. 

1 pocos favores hace 
ÍI "n hombre, que íli cuchilla 
pudo hacer Rey en Caílilla, 

Cond. Iñigo, Iñigo, li nace 

de 
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ds Ignorancia > o de malicia, 
ia ignorancia defpettad, 
o ia raaiicia tempiad, 
que es íbberana juilicia 
el Rey ; y aunque yerre, vos 
no lo'aveis de remediar, 
porque nadie ha de juzgar 
á los Reyes, fino Dios. Vanf. : 

Salen Laura, y Hipólita. 
HlpoI.Dims , qué evidencia tal 
imaginación te ofrece? 
taur. No mas deque me parece 
que elle es hombre principal. 

Eip\ En qué lo yés? 

Laur. Lo primero, 

en verle tan defdichado; 

, pues ya parece que el hado 
niega cruel , y íev'ero , 
la ventura á la nobleza, 
porque efectos no fe vén 
adonde opaeíias no eílén 
fortuna , y naturaleza. 

De donde tan recibido 
efte argumento ha quedado, 
que vale: Eñees deígraciado? 

Si : Luego eñe es bien nacido? 

Hip. La mayor dicha del fuelo 
en tener nobleza eñá, 
que íi las riquezas da 
la fortuna varia , el Cielo 
la fangre ; y no ay duda alguna, 
que eita es la dicha mayor, 
quanto es mas noble, y mejor 
el Cielo , que la fortuna: 

Luego íi el bien mas dichoíb 
en la fangre ha confiieida, 
vale : Aquefte es bien nacido? 

Si : Luego eñe es venturoío. 

Laur. Sin nobleza , no pudiera 
íer de animo tan v’aliente, 
que íb’o ¿1 a tanta gente 
las eípaldas no bolviera. 

Hip. Eñas acciones no ion 
hijas de la bizarria; 
el morir no es valentía, 
fino deléíperacion. 

El hombre mas alentado, 
es un hombre finalmente ; 


y el que á fu ricino es valiente, 
ilamale deiefperado. 

Laur. Y tan cuerdas las razones, 
las palabras tan limadas, 
las penas tan declaradas, 
tan medidas las acciones, 
quexaríe de la fortuna 
ningún hombre humilde (abe, 
porque en fu pecho no cabe, 
íino una quexa importuna, 
llorada ruíticamente. 

Hip. Coa el viento el mar fe altera, 
con zelos brama una fiera, 
y un monte con caula fíente: 
luego, lagrimas, y acciones 
en los hombres han de hallaríe, 
que para faber quexarfe- 
a nadie faltan razones. 

Laur. Y el verle aora tan galán 
con un veitido preñado, 
con aleo , y fin cuidado , 
no le acredita? 

Hip. Ai eñán 

tus engaños , y he íentido 
que elfo te parezca bien ; 
qué puede íer hombre á quien 
viene qualquier veftido? 

Laur. Qué rigurofa , y cruel 
folo en deslucirle das! 

Hip. Que temeraria que eñas 
en bolver tanto por él. 

Laur. Siento , Hipólita, ver quanto 
culpas íu merecimiento. 

Hip. Y yo también, Laura, fiento 
ver que tu le elabes tanto. 

Sul6 

Garc. Aqui me trae mi defeo 
buícando : Válgame Dios! 
o ion dos Damas , ó ¿fos 
Arcángeles con manteos. 

Hip. Que es lo que bufeais ? 

Garc. Señora, 

aqui :: Laur. Decid. 

Garc. Bufeo yo 

un amo cue Dios me dio, 

- que es aquel aquien agora 
dieron no sé que difguíto, 
fin Dios, fin razón, ni ky, _ 

ios 


s 

los Montereros de! Rey; 
y yo tuviera por juíío, 
que tras los enojos fieros, 
íi las dos mas. liíbngeras 
■ ibis las fémn'as iVlMteras, 
miigcres de los Monteros, 
roe dexeis entrar á verle» 

Uip.No huviera íxdo mejor 
en k ocaíaon con valor- 
ayudarle , y defenderle, 
que venirle áver agora? 

Garu Pues fi yo eíluviera aílL 
Laur. C^é? 

Ga^c.. No me dieran, a rai 
también ? es cierto , feñora» 
Como á tan pobre feñor 
fervi s? 

Gr?-'. Porque yo íby tal, 

que aunque el me paga muy ma^ 
le íírvo mucho, peor :■ 
y afsi de aqiieita manera 
los dos podemos vivir 
pues no hallara, íi me fuera, 
ñivo otro á quien fervi r, 
ni éi otro que le firviera. 
j^dun Y quien es cl en efcto? 

G¿:rc. Qué terrible íentacionl 
con demonios Saa Antón 
nunca fe hallo en tal aprieto-, 
como con A^ngelcs y©t 
pero con decir concluyo, 
que foy criado , mas cuyo 
cíib no lo diré yo» 

/lip. Eiperad de mi favores^ 

Si elle defengaño toco, 
rico te haré» 

Poco á poco- 
iTiis Angeles tentadores-, 

Kfe, IXeam-os kber cyaien es^ 

Gd'-r. Y yo áecir-í>s defeo, 
que es' D, Alvaro Yitéo, 
un g.a]krdo Portugucs: 
pero callarlo he j.iirado, 

XrJí/-. Kagsnte los Cielos bien. ap. 
JJip.. Maidigate Dios, amen , ap. 

qué eran diíguíto roe has dadol 
Gun .. Y no lo puedo -decir. 
iMir, Ves, Hipólita, íi yo 


Saéfr dd Mal ^ y ^d Bien, 




digo bien. 

B'tp, Y quien fió 
que efíe no pueda mentir? 

Gar(. Mas él mCmo viene allí, 
y -no quiero que me vea 
con las dos , porque no creg 
éiía livianda de mi ; 
porque íblo eire feereto, 
defpues que íby fu criado, 
de quantos fiipe , he contado, 
mas íby criado en efeto, Vaft, 
Sak Don Alvaro, 

Aív, Dime, haiía quando, fortuna, 
objeto tuyo he de fer? 
ó quando tengo de ver 
en tu faz piedad alguna? 

Laur, Hablarle , Hipólita, quiero, 
y hacerle , pues íu valor 
conozco, un cortes favor, 
que foio eííe amor efpero 
lograr, pues íifu prefencia 
tanto te defegradó, 
podré aventurarme vo, 

X J ' ^ 

fegura en k compeiencia, 

Hip= Pues puedo, Laura (ay de na!) 
competir contigo yo? 

Lam^ Lkma’e tu , porque no 
me declare tanto aquí, 
que al favor que le he de dar, 
prefuma que mi afición 
bufes también ocaíion. 


: de llamar? 
las dos 


H/p. Yo también le h 
ham. Oficio es entr 
■ , de amiga difereta. 

Muero (ip, 

zelos : ha Caballero? 

Alv, A tm me llamáis? iiip. A vos. 
Aív, Ai nombre no reí pon ái, 
porque un hombre que hall 


Hip, 

di 


tan pobre ,v tan aeidichaco, 
no pueae entender por si 
titulo , que á ferio llega 
de quien'por si lo adquirió. 

Hip, Ves fí el criado mintió, ap* 


cado 

& 


pues í-er 


Caballera niega, 
s con negarlo declara 


Laur, M 

ferio , pues íi hu milac fuera, 
antes fe defeaneciera 


con 
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con el bien ^ que fe humiihra. 

Si enojos ,fóiora, fon , 
que roí atrevirniento cípera, 
porque con alas de cera 
he tocado la región 
dei fuego , donde abraíadas 
las hojas , que el ayre mueve> 
ion roaripoías de nieve, 
con viíbs iluminadas: 
caítigue tanto efplendor 
mi inadvertencia en los ojos, 
ñechando penas , y enojos 
rayo á rayo , y flor a Sor. 
íaur. Mas piedades, que caíHgo 
aqucite cuidado dice: 
cómo os féntis? /lív»Tan felice, 
que a mi me pregunto,}/ digo: 
quien foy 1 y deívanecido 
le refpondo á mi cuidado; 
quien oy Fuera deídichado, 
íi dichoíb huviera íido; 
pues todo el pafiado mal, 
no iguala al prefcnte bien, 
como aora mis ojos ven. 

Laur. Y g os vi a mis plantas morid. 
Alv. Es la vida un girafol, 
que tiene hermoílira incierta: 
p .es quien no vive,y d^-ípierta 
á los alientos del Sol? 

Muerto llegué a vueftras' plantas, 
flor marchita entonces fui, 
á vueífros rayos vivi. 

LAur. Y como d"e penas tantas 
Citáis? Air. Solo cu eiíe brazo 
un golpe tengo cruel. 
laur. Poned eiia vanda en él. 

T)uíe un.i venda. 

Alx. Sera de mi cuello lazo, 

Icrii:: Lae'.Q^é ha de fer? callad, 
porque anueiteno es favor 
qcaüonado de amor, 
lino de nccefsidad- Vafe. 
ííip. Alma , que es eirc que ves? . 
AIt. Perdonad a un atrevido, 
que por íér agradecido, 
bien puede fer defcortes: 
en fce de lo qual me atrevo 
a íaber como fe liama 


eíta bellifsima Dama, 
á quien tanta piedad debo. 

Hip. Otro lance, amor, me pones? 
pues aunque quieras perderme, 
vencerte íabré , y vencerme: 
Doña Laura de Quiñones. 

Sale el Conde.,) Jul-o fu criado. 

Cond. iSuelvete, julio , que allí 
eíta ei galrm fora itero, 
y á íblas hablarle quiero, 
por faber quien es aqui. 

Vafe filio. 

Alv. Pobre , y miíerable un día 
llegó a los pies cié Alexandro 
el doctifsimo Tebandro, 
celebrado en la Pocha: 
y queriendo con alguna 
merced el Celar ufano 
hacer paces (aunque en vano) 
entre ei ingenio, y fortuna, 
le dio tan preciólos dones, 
que dcívanecer pudieran. 

■ á la aisbicion, quando fueraa 
los átomos ambiciones. 
Sufpenio el Sabio quedo, 
fin relponder temerolb 
á la merced , y dudoíb' 
Alexandro, preguntó; 

Copio el bien das al olvido, 
á la memoria d agravio? 
u cpm o puedes íer Sabio, 
fiendo dcfigradecido? 

A quien Tebandro miró, 
diciendo : Si el gtutocíta 
en la mano d^l que da, 
y dcl que recibe no, 
yo no debo agradecerte 
el bien que me haces aquí, 
tu has de agradecerme á mi 
el darte yo de eirá faerte 
ocníioii en que niortró 
tu pecho grandeza ral, 
pues no fueras liberal, 
fi no fuera pobre vo. 

Fácil es la aplicación, 
iluítre Don Pedro, a quien 
debo la vida, y el bien; 
pues íi en aqueíla ocaíioa 

B a- 


Saber del MM % y del Bien» 
favor mi deíciicha alcanza, 
tu la fama eícLirecida; 
y fi tu me das la vida, 
yo re he dado la alabanza; 
y afsi foy mas liberal. 


.pues tu una vida me has dado, 
c¡ue en efecto es bien preftado, 
y yo una fcma inmortal. 

Cond, Coníieíío que agradecido 
debo íer , y que he quedado 
en la ocaíion obligado^ 
y en yl termino excedido; 
y aísi , porque empiece yo 
a pagaros lo que os debo, 
fi ella el bien en dar,me atrevo 
á pediros. Air. Eílb no, 
porque íi os ha de eoítax 
la vergüenza del pedir 
lo que aveis de recibir, 
poco tengo yo que darr 
y tan poco , que he peníado 
daros .en eíia ocaíion 
efearmieníos, que en fin, ion 
dadivas de un derdichado. 
Pero (i dixouD difereto, 
aunque amigo p^bre fai, 
mas que oro , y .plata, te di, 
pues que te diipiiífecreto : 
eítimad el .don en mucho, 
que del pecho no faliera, 
fí para el vueítro no fuera, 
y eícuchadme. 

Cond. Ya os efcucho. 

Air. 'í o íby, iluftre Don Pedro 
de Lara , IZfpañol Atlante 
en cuyos ombros fe afsienta 
la quinta Esfera, de Marte. 

Yo íby. ( el aliento aqui 
turbado , k voz cobarde, 
torpe laJengua , y eiado 
el pecho quieren que falte 
valor para pronunciar 
mi nombre , y mis o-ios haeeíj 
con lagrimas , y íuípiros 
competencia afMar, y al Ayre) 
Don Alvaro de Viíco., 
ya lo dixe, no os c-fpanre, 
iabieodo quien íb)q el verme 


tan pobre, y tan miferable, 
que reprefentar tragedias 
aísi la fortuna fabe, 
y en el teatro dcl Mundo 
todos fon reprefentantes: 
qual hace un Rey fobcrano, 
qual un Principeyo unGrande, 
á quien obedecen todos; 
y aquel punto, aquel inííante 
que dura el papel, es dueño 
de todas las voluntades» 
Acabófe la Comedia, 
y como el papal fe acabe 
ía muerte en el veíluario 
á todos los dexa iguales. — 
Dígalo el mundo,'^pues tiene 
tantos exerapks delante: 

Digalo la fama, pues 
no ay muerte en que no fe halle: 
D igalo quien ayer era 
hermano de un Condenable, 
de un Conde de Guimarans, 
cuñado , y deudo poríangre 
de otros muchos Cavalieros, 
todos nobles , y leales., 
y muertos á manos todos 
de la embidia monílruo iiifknie, 
diísimulado en lifonjas, 
como entre flores el afpid,'' 
en un publico teatro; 
mas ay memorias, dexadme, 

DO me atormentéis , recelos, 
pues todos no lois bailantes 
para quitarme la vida; ^ 
pero repetidme , dadme 
con mi defóicha en..los ojos, 
porque ya que no me maten, 
puedan dexarme a lo menos , 
con dolor tantos pefares. 

A Don Pedro de Coimbra 
vi agonizando en ki fangre: 
ha plegue á Dios, no la oiga, 
■qu^ndo inocente le aclame", 
y al Condellable (ay .de mi!) 
cnPalacío, duro trance! 
fuc.rte error ! trille defllicha! 
efpedlaculo admirable! 
muerta á las manos de un Rey » - 


II 
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y aquel que poder tan grande 
tuvo , le vi reducido 
a ikte pies de un cadáver. 

Yo viendo que en el caftigo 
todos fuéramos iguales, 
aviendolo íido todos 
en fer vaíTallos leales, 
que efta era la culpa mía; 
pues ruego a Dios, que él me falte, 
y arrojadas deíiis manos 
cukbras de fuego baxen, 
que los Cielos íe me cierren, 
íe me enfurézcanlos ayres, 
fe me abra en bocas la tierra, 
fe me r^iren los mares, 
y ycrenemigo de todos, 
rabiando rne defpedacen 
el corazón , y á bocados 
íe coma, y beba mi íangre 
íi en el enojo del Rey 
tuve en algún tiempo parte, 
ni sé por qué nos caítiga 
con efcandalos tan grandes. 

Yo viendo, pues, tan cercana 
mi deídicha , por librarme, 
no de la muerte, pues fuera 
lifongeramente amable, 
fino de tan vil indicio, 
por efperar que laque 
verdad fu luz , rompiendo 
citas nubes que deshacen 
tanto cfplendor , como el Sol 
entornadles cambiantes, 
que en tumba de marmol muere, 

^ en cuna de flores nace; 
a Caífilk vine , donde 
eftoy tan pebre, que á nadie 
oíTo mirar , porque entiendo 
que rodos mis penas íaben, 
fino folamente á vos, 
á quien deícubro mis males, 
á quien las defdichas digo, 
cuento mis adverfidades, 
por daros , ya que no puedo 
íatisfaciones bailantes 
á tanto honor, deíengaños 
de la fortuna inconitante, 
porque ella Diofa 


Cond. Detente, 
efpera , aguarda, no acabes 
tan peligrólo difcurlb, 
no profigas, no me mates, 
porque afligido no sé 
lo que liento al elcucharte, 
que el corazón por los ojos 
deshecho á pedazos íale. 

Ya sé , Alvaro , ya sé 
que eífa Dioía que en Altares 
vivió idolatrada un tiempo, 
á quien dieron ignorantes 
los hombres bultos de bronce 
fobre columnas de jafpe, 
es de afpeclo tan confuíb, 
de tan dudofo femblante, 
de tan engañólo trato, 
y de condición tan fácil, 
que á quien la mira,parece 
que diverfos roílros hace, 
como el giraíbl , que rnueilra 
verdes , y rozos celages. 

Ya sé que pone las ^antas 
íobre una rueda , á quien trae 
tan veloz el tiempo, que 
no ay xiifcuríb que la alcance; 
y ya sé que fu hermoíura 
es maravilla que nace 
al Alva , y muere á la nochCj 
como Efimera fragranté: 
y íiendo aísi , que he llegado 
yo miímo á deíengañarme, 
aun prevenido la temo, 
efperando cada inílante 
el golpe ; y afsi, he peníado, 
que de aquel rayo tan grande, 
tus voces han íido el trueno, 
pues han venido delante, 
y temóle , por citar 
en tan levantada parte, 
porque el rayo,y la fortuna 
íu mayor efecto hacen 
en la eminencia del monte, 
que en la humildad de los valles: 
pues aqui vive íeguro 
el lirio que humilde nace, 
y alli no el robleque quilo 
íer contra el Cicla gigante. 

Bz 


Yo 


^2 Sahe^ del Msl 

Yo , pues, hiendo que del Rey, 
y el Reyno tengo las llaves, 
quiero tener oy en vos 
un eípejo en que mirarme, 
un exemplo en que tenerme, 
y un logrado en que ampararme ; 
y ai fin, un defpertador, 
que con voces desiguales 
me elté tocando al oido 
cada punto, cada inílante, 
porque íi repreíentando 
una tragedia (efcuchadmé, 
que en vueítro concepto raiímo 
quiero también explicarme) 
li reprefentando un hombre 
en Korna en carros triunfales 
una tragedia ,- mando 
ue el cuerpo deíenterraflen 
e un;grande amigo, y que fíempre 
fe le tuvieíTen delante, 
porque el íentimiento allí 
tanto en el íe transformaíle, 
que llevado del afeólo, 
pudieífe en acciones tales 
mover el Pueblo llorando: 

Yo teniéndoos por imagen 
de la fortuna, pues fuiíleis 
de la fortuna un cadáver, 
teneros delante quiero, 
porque pueda transformarme 
tanto en vos, que mis afeólos, 
vueílro dolor arrebaten: 
y fuera de ello , fi todo 
cu las cofas naturales 
con la opoficion fe aumenta, 
porque viene áconfervarfe 
un enemigo con otro; 
juntemos oy dos caudales, 
yo pondré , contentos mi os, 
poned vos vueílros pefares, 
yo venturas, vos defdichas; 
y aísi vendremos iguales 
& íaber los dos á un tiempo 
de glorias, y adverlidades, 
porque quiero que íeamos 
ios do5 amigos tan grandes, 
que dexémos admiradas 
á las futuras edades. 


f ¿el Bien. 

Air. Si no acierto á refponder, 
no os admire, no os eípanre, 
que como mi pecho nunca 
eíperaba el bien , no íabe 
como le ha de recibir: 
el Cielo , feñor , os guarde 
los figíbs queei mundo cuenta 
de aquel prodigio que fabe 
fu fepulcro , y cuna , fiendo 
gufano, ceniza , y ave; 
que el que yo de mi os ofrezco , 
fi es fetisfaccion baftante, 
es un amigo leal. 

Cond. Solo ello pudo obligarme, 
porque como efta Caílilla 
deshecha, en parcialidades 
con mi privanza , no sé 
íi tengo de quien fiarme; 
y afsi, me falta folo 
un ámigo. AlvSi mi íangre 
os da fianzas de mi, 
yo lo Coy vueílro. 

Cond. Pues dadme 

palabra , que no fereis 
ingrato. 

Alv. Un traydor me mate, 
fino fuere eterno exemplo 
de los amigos leales. 

Cond.Pncs yo os pondré en tal lugar, 
que k embidia no os alcance. 

Alv. Tendréis en mi pecho entonces 
un efeudo de diamante. 

Cond. Tendré al menos un traslado 
en quien llegue á confolarme, 
quandofepamos los dos 
de ios bienes , y los males, 

JORNADA SEGUNDA. 

Sale Garda , y Julios 

Jíd. Venga en buen hora ei feñor 
Garda : como le va ? 
mas gordo , y mas lucio eíla 
deípues que es gorra , mejor 
vida debe de paíTar 
aora en la Corte , que quando 
fe andaba briboneando, 
que otros llamamos tunar. 

CMC' 


Page. 7^'^' Gorra, 
me 


G^rf.^Oye m.e corra : 

eíle prmgonazo; juL Ooxra. 

Garc. Bres un Potago , y mientes. 

'ÍhL Ya toca aquello en honor, 

íacalaefpada.G^rr.Siharé, ^ . , 

Salen Infgo , y Oráeno. 


y con ella te diré 
r 
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G^rr. Que aquello tengo de oir 
de un lacayo ? que he de nacer? 

npX. Callar, que en hn por comer 
todo íe puede íimi-i.. ^ 

0.írc. Garda, qué eiío comieotcs. 


mí lontim'.ento mejor, 
porque en Tacando la eípada, 
y con gran defembarazo, 
rebuelta la capa al brazo, 
calo el íbmbrero ; voyrne,! 
y no hago nada. Vafe* 

'jíilio. Por la mano me gano 
en ella haga ligera, 
pues íiun poquito íe eípera, 
y él no huye , h uyera yo. 


iñig. El Rey ha defpreciado 

nueítros Confejos , pues tan íin cuidado 
oyen nada repara : 

por complacer al gran Conde de Lara, 
ala Rey na ha traído 
al Alcázar , y aqui mas advertido 
la tiene. Ord. Eílas fon cofas 
a los ojos del vulgo íbfpechoías, 
quanto mas á ios nueítros, 

Iñigo , haced los íentimientos vueílros 
mas reportados , cuerdos , y advertidos, 
porque el Palacio £s ojos , es oidos, 

- no íabeis quien os oye , y ve. 
iñíg. Yo puedo 

quexarme á voces , pues íin premio quedo 
de mis íervicios. 

Ord.Ycá íi en vano he hablado, 

quanto habéis dicho fabe effe criado, 

Jui. Haré yo deíla fuerte 
que no le oi , ni vi. 

Or¿. Tu daño advierte. 

Salen el Rey , el Conde y y 
Cofid. Mandó tu Mageílad , 

fi foy tan poderofo , que pudieífe 
hacer téiize á un hombre defdichado, 
que le pulieíTe en tan fupremo eílado, 
que excedieíTe al deíeo ; 
dile grandes rique'zas , mas no creo 
que ellas le hagan dichoíb, 
que el animo defprecia generólo 
a la codicia , beília tan ingrata, 
que con íu aliento a quien la engendra mata, 
y viendo que no £S dichala riqueza, 
por levantarle á la mayor grandeza. 

Polo, centro , y cénit de glorias tantas , 
le traygo , gran feñor , á vueítras plantas. 


aP- 
Vaf, 

JX Alvaro. 
para que viefle 


■pbr- 


Sahr del Mal ^ y del Bien. 
porque viendofe en ellas, 
venza la opoíicion de las Eílrellas; 
veréis afsi , que foy tan poderoíb, 
que á un deídichadopude hacer dichoíb; 

Fonefe de todillas Don Alvaro* 

Air- Y tanto que corrida 
la fortuna , mirándole excedida 
de vueítra invida mano,, 
en vano anhela , Iblicita en vana 
al centro derribarme 
de mis dichas , pues á qoronarme 
de rayos , íi me humilla , me levanta, 
tanto fue tu poder , mi dicha tanta. 

S^ey. Ojié merced le aveis hecho ? 

Air. Eíta, feñor , porque de mi foípecho, 
aunque aya recibido 
muchas , que ella no mas merced ha fídot 
©dando el Sol delante, 

qué Eílrella no caduca ? ó qué iterante '' 

roía de. oolor bella 

no p pálido deípojo de una Eftrella? 

qué ñor la mas hermofa 

no es marchito defmayo de una roía? 

qué planta de hoja verde 

con una flor la vanidad no pierde! 

^ pues afsi , aunque he tenido 

tiícha, ftñór , con tu prefenciá , he fido - 
planta , flor , roía , Eíirella , 
a quien ei Sol desluce , y atropella. * 

'Aej. Bien diípueíto concepto: 

qué galan ! qué bnoíb ! qué diícretol eq, 
Cén-de^, fabed Ci calidad , y della 
me aviíareis , porque conforme á ella 
. hacerle merced quiero. 

Xlond. Yá JO eítoy iníbrmadoj y coníldero, 
es tal , que aunque en la Camara íirviera 
a Vueílra Mageílad , lo mereciera : 
porque es KeJ. Decid. 

Don Alvaro Vifeo, 
de la fortuna miíero trofeo , 
langre tiene de Rey. 

Rej. Y fi 'ofendido 

queda , porque le amparo , aviendo huido? 

Coná. Tu Mageftad no crea 

de tan iluftre fangre, acción tan fea, 
que no es poísible que hombres que han llegado 
con arnorofas leyes 
áíblo ver el roílro de los Reyes, 


tray- 
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KíJ. P¿£S de qué' cita ileno 

el naundo? Cond. De ponzoña, y de veneno, 
con que á la fama , y la virtud akiva 
la emdidia poilra , la ambición derriba. 

Vos la merced hiciífeis, 
no he de quitarle lo que vos le diíleis, Vaf. 

Cond. No quiero darle agora 

la nueva por no darle en dos teffigos 
á un tiempo con un bien dos enemigos; 
Iñigo , Ordoño , vueftras manos befo. 

1»?^. Aílante al fin de tan prolijo peíb, 
no es dexan los cuidados 
hallar de vueítros deudos , y criados. 


Sale "Julio. 

'Jul. Agora a buen tiempo llego, 
eícucha , Tenor , aparte, 
que tengo un poco que hablarte, 
que importa, y ha de íer luego: 
Mira como hablas delante 
defte Iñigo , y fabrás 
que no habla muy bien detras. 

Loco, bárbaro , arrogante, 
necio, vil, traydor, villano, 
que afsi es juífo que te llame, 
tu lengua ha mentido, infame; 
y por no manchar la mano 
en íangre tan vil , aqui 
templo la^ col era mia. 

Qiié.peníais que me decía? 
que ay quien dice mal de mi, 
y es mentira ; porque quien 
creyera que hablaíTcn tal 
de^ quien á nadie hizo mal, 
y a los que puede hace bien? 

^é agravios causo el poder, 

Iñigo , y Ordoño? Yo 
tengo aigun quexofo ? No 
^ P'"etendo hacer 
güito ? pues quando quiíiera 
murmurar alguno aqui, 
y dixera mal de mi, 
no, niintiera ? Si mintiera, 

^ íi mintiera. 

Inig. Eitoy turbado. ap. 

Ord. ni ha hablado con los dos 
cuerdamente. iBtg. Vive Dios, 
que he de matar al criado. Vanf. 


Cond. Tu vete de caía luego, 
que no has de fervirme mas. 

Jtd. Advierte , feñor , que eítás 
fin cauíá ds enojo ciego. Vaf. 

Cond.Voco ayrofos han quedado, 
vive Dios que me han temido; 
de que Julio fe aya ido 
en eítremo me na peíádo. 

Ya eílamos fofos los dos, 
eíta es la primer columna 
del Templo de la fortuna, 
que empiezo á labrar en vos : 
El Rey merced os ha hecho, 
Don Alvaro , de una llave 
de íii Camara. Alv.Oy alabe 
la fama tu heroyco pecho. 

Coud. Cumplimientos, para qué? 

Ah. EÍlos no lo fon en mi. 

Ceiiíí.Defde el iní tante que os vi, 
á forviros me incliné, 
fuerza de mi eftrella ha fido; 
y afsi, no me agradezcáis 
nada que en mi amor veáis; 
y íabed , que yo he fentido 
aver defpedido aqui 
á eíTe criado ; y porque 
eítos no pieníén que fue 
ceremonia , os pido aquí, 
que con güito mío vos 
le recibáis , pues forá 
lo miímo , pueílo que ya 
tan uno íemos los dos: 

Y afsi, nadie avrá que pueda 
por tan fácil coadenarme. 
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ni el por ingrato culparme, 
pues ni fe va , ni íe queda. 

Alv. En efta parte también 
tengo que rogaros yo; 

García ayer me pidió 
que mis venturas le den 
perte á él j y afsi defea 
ferviros , feñor , y creo 
que tan altivo defeo, 
es digno que Tuyo íca : 

Aísicípera adelantarfe , 
canfado ya de feguir 
mi fortuna haíta morir. 

Cond. Como ha de poder negarle -4 
cofa de que guílais vos? 
defde aqui quedan trocados 
entre los dos ios criados. 

SakGáíC, Aqui eitan juntos los dos, 
ponerme delante quiero, 
porque fe acuerde de mi, 
y de lo que le pedí, 
pues íirviendo al Conde , eíperí> 
verme nías grave algún día ; 
ya la fortuna, leñor, 
trueca el dtfden en favor.. 

4ruPues de qué es tanta alegría? 

Gan. PaOaba por el terrero, 
y la Da ma que te na d iiQO 
la vauda, que tu has contado-, 
me dixo .* Ce Cavallero;. 
yo la dixe : A-ísi me llamoj 
y ella con tierno ademan, 
me dixo. Aíw Que ? 

Garc. Tan galan 

fois vos, como vueftro amo. 

Aiv. Maldígate el Cielo ,amen. 

Gan. A ella la maldiga ei Cielo, 
que lo dixo , mas recelo 
que la reípondi muy bien. 

Alv- Cómo? 

Gan\ Dixela muy grave;. 

Tan galán ? aqueíTo no, 
que mucho mas lo íoy yo; 
pero aqui eldíicuríb acabe, 
que mas venturoío has íido, 
íi fu hermofura codicias, 
pues me dixo, que en albricias 
*ie no sé qué , que ha ffbido. 


, y del Bien, 

una joya me ha de dar. 

Aiv, Y tu que has de darme á mi 
por otras nuevas , que aqut 
te puede el Mundo embidiar? 

Ya eres del Conde criado. 

Garc. Eíclavo fuyo íerc; 

dame la mano. Cond. Por qué 
a Don Alvaro has dexado? 

Garc. Dicen, que por meioria. 

Cond. Y aqueífa es la lealtad pCrfei^j 
Garc. No fabes tu lo que aprieta 
/el hambre de medro dia: 
es grande cola ei comer. 

Efcucha lo que pafsó 
a un hom.bre que íe casó; 
el padre de fu muger 
íe obligaba á írútcntarle, 
y leyendo el Eferibano; 
ítem , el íeñor Fulano 
fe obliga, defde oy a darle 
tanto tiempo de comer. 

Dixo eltriite deípofado; 

No dice mas ? pues errado 
viene , y echado a perder: j 

porque fe ha de declarar 
lo que yo he de recibir, 
que ai , íeñor , ha de decir, 
de comer , y de. cenar. 

Y reípondiendole En ello 
fe entiende, dixo : No ay ta^ 
porque ay fuegro literal, 
que no entiende mas del teíío, 
íin ia gloíla ; y por quitar 
pleytos que pueden venir, 
de cenar ha de decir, 
ó 510 me quiero calar. 

Ved íi le apretaba bien 
la h.tmbre noclarna. Cond. Si» 

Garc. Dem.s, que yo íirvo en ti 
a Leo Alvaro también, 
que íblo cite honor adquiero. _ 
Cond. Acra bien , quedaos con 
que twiigo q-ue hacer. Aív. Y afos 
os guarde. Garc. Seguirle quiero* 
Cond.í'cd puntualidad. García? íVj* 
Garc. Yo perderé eíTe cuidado, 
porque en íin qualquier criado 
íirve bien ei primer dia. VafC" 
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mcjcr el lance el que mira. 




Alv. Por squeíic corredor, 
imea , y*cclyptica breve 
de herrnoíbs Soles , que dan 
a un Ücaíd mil Orsentes, 
elefde ei quarto de la ,Re}ma 
bizarras las Damas faelen 
baxar a aquellos jardines, 

Chipi-es donde Venus duermeí 
quiero efperar á la villa, 
por li tan dichofo fuelle, 
que Doña Laura paílaífe. 

Doña Laura , á quien le debe 
mi humildad tantos favores, 
y mi amor tantos defdenes. 
ya Doña Hipólita llega: 
qué ayrora,y qué bella viene! 
íi lo que es obligación 
en Laura divina , huvieííe 
de íer elección , amara 
á Hipólita ; m.as detente , 
imaginación , que en vano 
á murar el Sol ce atreves. 

Salen Hipólita , y Liiaa criada, 

Hip- Hile es aquel foraílero 
de quien hablamos , elle 
es Don Alvaro Viíeo. 

L/£. Parece que hablarte quiere, 

E:P''d parece que rni pecho 
lo deíéa , y lo aborrece: 
porque en mi mjis peníamiientos 
pelean conflífamente 
por L’egaríd-, y por huir j 
bien como la ahexa íuele, 
bicn como la iríaripoía 
queié acobarda , y fe atreve 
á ia roía , y á la llama, 
halla que coriíufamente 
enamoradas las dos, 

, y ia pompa pierden: 

Ljcsa < Lie, Señora? 

Hip. Yo temo ap, 

que eirá ocafíon medefpeñe; 
y aísi por íi llega á hablarme, 
eftár á la virta''puedes; 
y fí vieres en mi aféelo 
acción, o razón que puede 
declararme, eítorva entonces 
la ccaíicn, que en fin advierte 


que .el que juega, ya me entiendes, 
Alv. CemiO a la primera caufa 
de mis efperados bienes, 
vengo á hablaros , porque en 
ya paga quien agradece: 
de la Camiara foy y^a , 
y ellas honras , y mercedes 
todas naciéron de vos; 
y afsi , a vueílro centro buelven» 
Hip, Aver íido -caufa yo 
de tfeílos tan diferentes 
agradezco á mi fortuna, 
tanto a la vueftra le aumente, 
que la firna.no la olvide, 
y la ernbidiano la acuerde. 

Alv, Si porque foy mas dichoíb, 
m.e habíais tan fevcramcnte, 
mejor me eitaba con íer 
defdicliado , pues alegre 
os vi ei roítro , no enojado, 

- ved que ingratitud parece 
ver , que donde hallé la vida 
entonces , agora encuentre 
la muerte , pues bailara 
un atomo íblamente 
de vueílro enojo a matarmei 
y en una caula no pieden 
verfe efeétos tan contrarios, 
como fueron vida , y miuerte. 

Hip, Si pueden , pues a un aliento 
una ilarna vive , y rnacre, ; 

una flor ofrece ai nípid 
ponzoña , y ranibíen ofrece 
micldulcifsirna á la abeva; 
una vivorn no tiene 
ia ponzoña , y la triaca, 

Don Alvaro luego pueden 
verí'e en una mifma caula, 
dos efectos diferentes, 
y tanto , que lean traílimptos 
He la vida , y ' de u muerte? 

Jlv,iSo sé en que pueda enojaros 
‘ quien os {uve.- 
Hip. No fe enriende 

que ello lo digo por vos, 
lino por mi. 

Alv. De qué fuerte ? . 

C jjip 
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Hip. No puedo eítar triíleyo, 
y advirtiendo , que proceden 
de un amor galios , y zelos, 
que ion enemigos Siempre, 
iver hecho eíle dircurío? 
tif. Alli prevenido tienes 
el rectdo de cícribir. 

Hip- Qiie dices ? 

Lie. Qué no me entiendes? 

yo te ya declarada. 

Hip. Ay Licia, á buen, tiempo vienes, 
porque rae iba derpeñando af. 
amor liíongeramente: 
buelva mi refpeto en mi, 
y tu átu contrato buelve. 

Mv. Mas fácil fue preíumir, 
que contra mi pecho faeíTe 
el enojo , que penfar , 
que dar cuidado pudieíTe 
amor á quien al amor 
íe le ha dado tantas veces; 
mera de que en vueltros labios 
impofiible me partee 
aun el averie eícuchado, 
porque el amor que íe atreve 
a Palacio , no es amor. 

Hip.Pues qué? . 

Alv. Una Deidad que mueve, 
una Eitrella que arrebata, 
una inclinación que vence, 
una humana adoración 
á lo hermofb íbiamente, 
un rerpeto a lo Divino , 
que ni defea , ni .quiere 
mas premio , que íblo amar. 

Jíip. Y entre elle refpeto, y elle 
temor , eíTa adoración 
que arrebata, y que fufpende, 
entre eíla Deidad que inclina 
en Palacio haber no puede 
quien quiera efperando? 

Lie. Mira 

que es ya tiempo de que entres j 
en el quarto de la Reyna. j 

Bip. Bien dices, Licia, dexéme 
llevar de mi penfamicnto, 
ya voy, al contrato buelve. 

Alv. Eíle es amor en Palacio. 


, y del Btert. 

Hip. Y vos queréis de cíTa fuerte 
á la v ueítra ? 

Alv. Si , obligado. 

H/.Pues que atrevimiento eseífe, 
el que confie íTe que aquí, 
ni aun el Sol ha de atreverle 


á amar? 

Alv. Digo, que la quiero; 
pero como digo íiemprc. 

Lie. Advierte. 

Hip. Dexame , Licia. 

Lk.Q¡¿^ Laura , y Jacinta vienerw 

Hip. Si te mandé que a vifaiTes, 
ya te digo que me dexes, 
aunque deípeñar me veas, 
que las mas cuerdas mugeres 
pueden callar con amor, 
pero con zelos no pueden: 
Cómo delante de mi 
fe pronuncia de eiTa fuerte? 

Alv. Huir el roífro á tu rigor, 
íerá lomas conveniente , 
pues no puedo . difculparme: 
qué abyrmo,Cieios,es eite af* 
de enojos , y de favores, 
de deíáyres , y dtídenes, 
de quexas, y de lifonjas, 
que ni fe ven, ni íe entienden? 

Vafe Don Alvaro. 

Lie. Ya eífán contigo las dos, 
mira íi mi voz te miente. 

S ilen Laura , 'jaeinta , y Laci$ 
criado. 

Hip. Pues no puede mi deíeo 
declarar mis penas , llegue 
eftorvando , á fuífeutaríe, 
deme amor ingenio, y denme 
la induítria zelos , v arce 
para eiforvar fútilmente 
fus favores, yo he de hacer 
que jamas á arairíe lleguen, 
con ingenio , y con induitria: 
elfo ha de fér deíla fuerte. 

Laur. Oye aparte, buíca en caía 
delConde al hombi'e que fuere 
de Don Alvaro criado, 
y eda le dii. Hip.Veu^y buelve 
prevenida de eíte engaño. 


De D. Pedro 

DMejtn papej; 
l¡(, Yerásie fingir dcxuerte, 
que lo creas. Vafe, 

jíip. Qué muger 

no fabe fingir , fí quiere? 
lauT. Jacinta , aísi, por íaber 
todos los fecretos defte 
Caballero , á fu criado 
grangeo liberalmente; 
Hipólita? 

Hip. Laura hcrmofa ? 

74c. Pues qué foledad es eña? 
Uip. Fineza que ya tne cueíta 
una pafsion amorofa. 
taur. Es muy Filoíofb amor, 
la Ibledad le recrea. 

Jac. Bien aya quien no defea 
fu agrado, m fu rigor, 
fu favor , ni fu deíden: 
bien haya quien no efpero 
fu gloria , y bien aya yo, 
que en mi vida quiíe bien. 

Sale Licia. 

lie. Señora, ya declarada 
contra ti de amor la guerra^ 
ardides al campo encierra, 
conviene eilar avilada, 
oye lo que agora 01 
de quien lo labe mui bien» 
y a ti te importa también, 
i-aura hermoía. 

Laur. Cómo afsi? 

Lie. Sabiendo que eres amiga 
de Hipólita mi leñera, 
Álrciiib pretende agora, 
que tu irjifma lengua diga; 

M Hipólita quiere bien 
en otra parte , ofendido 
de fojo aver prefarnido, 
que ello caula- fu deíden; 

Y para aquefto ha mandado 
a Ócn Alvaro V^iíeo, 
fbraítero , que el. deíeo 
te coníagre enamorado, 
que te íírva cuidadoíb 
fingidamente ; y aísi ^ 
pretende faber de ti 
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eLtciecreto amoroíb. 
laur. Qué dices? 
lie. Lo que es verdad: 

por ello , aunque ya le veas 
muy confiante , no le creas, 
que es fingida voluntad. Vafe, 
'jac. Y- aun por elfo fe atrevió^ 
que aun á mirarte no oíTára, 
íi el Rey no fe lo mandara, 
un hombre que aqui llego 
por fuerte t^Tiaitimoía. 
jj/f» Yo, Laura, nada diré, 
porque en efta parte sé 
que llego a fer íoípechoía; 
pero ya yo lo labia. 

TuiieneSjLaura, un amante 
muy finifsimo , y confiante, 
quicreie por vida mía, 
porque todo lo merece, 
y eitá muy enamorado, 
y grangea fu criado. Vafe, 
jjip. Pues aqueíto te entrifiece? 
y cito te íuípende afsi? 
tu, Laura, en aquella parte 
no tienes de que quexarte, 
que todos quieren aísi: 
quai hombre,de engañes Heno, 
de lolo hngir no trata? 
muera afsi , quien aísi mata: 
no lo hace mai el veneno. yafm 
laUT. Ay amor, íalía Syrena, 
cuya quexa , cuya voz, 
rompiendo el ayre veloz, 
duic'.rsimámente íliena, 
y eitá de trayeiones llena: 
ay amor, ferpiente ingrata, 
que en fus afectos retrata 
la pafsion que me provoca : 
pues alhaga con la boca 
a quien con la cola mata. 

Ay amor , veneno vil, 
que viene en vaíb dorados 
ay amor , aí'pid pifado 
entre las flores de Abril: 
mal aya una vez, y mil 
quien tus engaños confíenteí 
miente tu liíonja , miente 
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tu alhago, tu voz, íu pena 


porque eres, amor, Syrena, 
aípid, veneno , y ferpiente. 

Sitie Don Alvaro. 

Air. FueíTe Hipólita, y c^uedó 
Laura , venturoíb he íido. ap. 

Laiu. Oejiié falíb que ha venido 
áqiieie ercuchaífeyol 

Aiv. Amor Ja ocaíion me did, 
|)erdoriad, Laura, íi ilego 
a muar el Sol tan ciego, 
que reliíioíu luz’pura. 
Salamandra de hermoíura, 
como otras lo fon de fuego. 
Oy que del ILey tan honráJo 
me miro , Laura, no sé, 
ii rae^.atreva á decir, que 
mas nrme , y mas alentado 
a viieítros pies he llegado 
folo a deciros , que he fído 
tan feliz , que he merecido 
adoraros. 

laiir. Qué rigor ! ap 
donde ay verdadero amor, 
ü eíle puede íer fingido? 

Iréme fin refponder, 
porque de mi enojo temo 
un grave , y notable eílremo. 
Hace' que fe va. 

Alv.Q^é es ello que llego a ver? 
pues en qué os puede ofender 
mi amor, que obligue á poneros, 
Sol hermoíb? Si á ofenderos 
llegó el alma con amaros, 
mal podra deíenojaros, 
pues -mal podrá no quereros. 

Si fingida voluntad 
puede imitaríe también, 
íi es tal la mentira , quien 
conocerá, la verdad? 

Alv. Boived , íeñora, eícuchad 
voces de un pecho rendido; 
fi el verme afsi haveis íentido, 
porque quifierais quefueíTe 
hechura de amor , no os peíe 
verme afsi, porque yo he fído 
Un hombre tan deldichado, 

ha eíiibidiado de mj can 


Ci luíicnto que le dan , 
naa i , Laura, me ha trocado 
Ia^dicha,á tus pies pofirado 
eíroy. Lau.Si afsi con fingir ap, 
fabea los hombres mentir, 
quien dice de las mugeres? 
dexame, honor, qué me quieres ? 
que no lo puedo fufrir. 

Villano , mil Caballero, 
que noble no puede íer 
quien engaña á una muger, 
con amor tan lifonjero, 
ni ei honor vuefl;ro,mi fiero 
rigor cauía , ni he fentido 
veros del Rey tan querido 
porque me excedáis, que aísí 
eftais tan lexos de mi, 
conjo antes de haver íubido. r 
Alv. Que es lo que paífa por mi? 
que yo a mi miíhio pretendo 
entenderme, y no me entiendo 
qué VI ?-que eícuché ? qué oí? 
quando tan pobre me vi, 
los favores merecía 
de Hipólita, y Laura, oy dia 
rico, me dexan las dos; 
que juntos andan, ay Dios, 
el pelar, y Ja alegría i 
Salejul.Ktm pies vengo a arrojarme 
ó gallardo Portugués, 
y de tus inviSros pies- 
no tengo de levantarme, 
fi tu amiftad no deftierra 
el enojo que íe eíconde 
en las entrañas dei Conde 
contra mi, pues que no yerra 
quien yerra por acertar. 

Alv. Julio, no me atre'/eré 
á pedirlo, porque sé, 
que dello le ha de pelar; 

Pero ío que haré por ti, 
ferá recibirte yo 
con íii güito ; el me mandó, 
Julio, que lo hicieífe afsi: 
en tanto, pues, que le paila 
el enojo , aquí citarás 
conm.igo , afsi no te vas, 
ni fales fuera de cafa. Vaf. 
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Digo q'ie de tj recibo 

^ mil honras, tu eidavo Íb7, 
pues honrádo deide oy 
contigo en íu caía vivoj 
V aunque yo mercedes tales 
por ti vengo á recibir, 

Ibio agradezco el vivir, 
por morir á íiis umbrales. 

Sale García. 

Garc. Bien venido fea el buen Julio, 
como dizque ha- quedado 
criado huérfano del Conde 
mi feñor, 

^«/.Trocólas manos 
la fortuna , pues ya foy 
de Don Alvaro criado. 

Garc. Conceptico? bueno, bueno, 
pero la hambre, nofee eípanío, 
los ingenios futiliza; 
acuda , y le daré algo,- 
que al buen Julio, íi en verdad, 
le quiero como á mi hermano, 
acuda, acuda. 'Jul. Qué fufra 
tal deíprecio de un menguado! 

Sale Lucinda con una ]oja en 
una caxa, 

iíic.Mas fácil es preguntar, ¿if. 
que errar : Señores hidalgos, 
digan , qual es de los dos 
de Don Albaro criado? 

Garc. El feñor Julio , ó A gofio, 
por lo íeco , y por lo flaco 
le pudierais conocer. 

Luc. Pues para vos, feñor, traigo 
en ella caxa una joya, - 
que vale muchos ducados. 

Ya íabeis quien os la embia; 
y aísi aquí (era eícuí^o 
deciros el nombre: el Ciclo 
os guarde, íeñor^ rail años. . vaf. 

Jal. Joya para mi ? qué es eílo? 
fí me la dio por engaño?- 
pero no , pues pregunto 
níi nombre. (JíírdYoeítoi rabiando: 
joya para Julio , Cielos! 

Sale Labio. 

"Bah. Solo a que íe vaya aguardo 
el hombre que eíla con éi, . - . 


yif Advierte aquí, como quando 
quiere el bien bailar a un hombre 
le halla en qualqu-er tiíado. • 
Garc. No-pierdo las efperanzas' 
de que es de carbón.- 
Jtil. Pues- abro; 

diamantes ion. 

GaJC' Si dita fueííe 

la joya que me ha mandado 
á mi Laura , vive Dios, 
que me ahorcara. 

F4&íQué defpacio 

eítan ! para darle atino, 
yo no puedo efperar tanto, 
el que á aqueite íadó eftabi 
dixeron: fi fe ha rhudado? 
pero qiié importa ? ya sé, 
que el que fuere criado 
del Conde : Digan-voacedes, 

' qual délos dos á quien hablo 
íirve a Don Pedro? 

Garc. Oy verás , . 

que íi joyas vienen dando, 
es mucho mejor la miaj 
yo íirvo al Conde. 

Lab. A eíie lado 
be de hablar folo con vos, 
que os traigo cierto recado. 

Garc. Agora , Julio, verás 
^ íi es mucho mejor. 

'juL Aguardo 
k joya. 

Lab. Ya es tiempo : efte 
es el recado que os traigo. 

Saca la daga hiérele -¡j vafe^ 

Garc. Muerto foy, Jefus, confi. 

Qué joya es eíTa? 

Gare.lds el diablo, 
que me lleve. 

^ul. Qué te dieron? 

Garc. Aquí en la cabeza un tanto, 

, y en la cara un quanto. 

Jal. Como? 

en la cara ? aqueíTo es malo. 
Garc.Y aun todo, roas ai verás, 

que á quien dan no efeoge; vamos, 
llévame, Julio , por Dios, 
en f afa de un Cirujano, 

que 
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que eíte beneficio íimpi 
me le convierta en curado. 

Por un inílante me erro 
- la dicha que havia efpcrado, 
y por otro me aceptó 
la defdicha ; ha Cielo Santo, 
para Julio huvo diamante 
tan grande como un gaijarroj 
y un guijarro para mi 
como un diamante: qué en vano 
íus eílados muda el hombre! 


Saber del Mal ^ y del Bleif. 


que el que fuere deídichado, 
no ellará de fu fortuna 


feguro en ningún eifado. 
■]«/. De donde pudo venirte 
eña herida? 


Gan. Y o la aguardo 


de tantas partes , que antes 


me huelgo, y difcurfos hago,- 
diciendo : Gracias á Dios, 


queíaiide elle cuidado. 
Vanfu 


Salen Inigo^y Ordaño. 
iñig. Trocó Fabio la fuerte,' 

y a Garda Infelice dió la muerte* 

Ord. Siempre fevcro el hado 

caíliga al inocente , no al culpado , 
y por ello quiíiera 
tener yo parte en vueílra embidia fiera# 
Img. Según eíío , ya puedo 

hablar con vos , y deponer el miedo; 

pues oyga el alma atenta 

lo que ofendida la razón intenta. 

Y'o eíloy en un citado, 

que embidiofo ele verme mal premiado^ 

tanto eíte afecto figo , 

que he executado io que agora digo, 

la firma contraloice 

dei Conde, y una carta en ella hice 

con tan gran cuidado , 

que á las manos del Rey avrá llegado , 

fingiendo , que la embia 

á fu hermano Manrique , en que decia; 

pero el Rey viene , luego 

os diré io demas. Vanfe. 

' Sale el Key lejendo «na carta* 
jigy. Turbado , y ciego 
io que eftoy viendo dudo: 
elio pudo íer cierto ? No , no pudo, 
porque no correfponde 
a mi amor que trayeion quepa en el Condal 
pero entre mis p'apeles 
la carta citaba : ay penas mas crueles! 
h colera me ciega, 

quien fino el Conde, á mis papeles llega? 

íegunda vez la leo, 

por ver fi es iiufíon eíto que veo. 

Suelve el Bey leer ^ y [ale el Conde* 

€§nd* Los pies , fenocj te pido. 
Fe;# 
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’B.ej. ü Conde, 3 qué mai tienipo aveis venido! 

Cond. Cómo , iéñor , ayrado 
el roítro me bolveis ? vos enojado ? 
vos fin güito conmigo? 
como íbmbra dei Sel tus rayos figo: 
que es eíto ? Dak la carta al Conde» 

fiej. Conocéis aqueíta firma ? 

Cond. ¡Vlia parece, el alma lo confirma, 

ÍCej. Pues leedla , fi es vueítra. 

CoKá.Horror íii rortro,y fu femblantc mueftra, 
j,ee. Por reynar , no ay trayeion :: 

Señor , no es mia. 


■Rej 


Leed mas : vive Dios que íeha turbado» 
cond. Quien vio veneno en vafo tan penado! 

Ue. Por reynar no ay trayeion , ni privanza 
como reynar ; la Reyna padece , el Rey 
me teme , el pueblo me ama , yo eítoy 
de la paífada ocalion arrepentido. 

Rey. Conde , aunque yo no crea 

que eita trayeion' de vueltro pecho íea, 

y que la embidia derribaros quilo, 

ya que verdad no fea , es un avifo 

que me deípierta , y llama, 

viendo que el Rey os teme,cl pueblo os amaj 

yo foy Rey , y >0 puedo 

vivir fin vos, atropellando el miedo 

que eííé brazo me daba, 

quand'o infante en Galicia me criaba : 

íabed Conde , ó culpado , ó períeguido, 

' que íby Rey, que balta aqui no lo avia íido. 


Conde.ComOy íeñor, pueden ler 
obras de un pecho tan limpio 
las que ois vos enojado , 
las que yo turbado adafro? 

Yo que en vueítra infancia,quando 
el clavel recien nacido 
defplegado no fe avia 
de fu rolado capillo ; 
deípreciando inconvenientes, 
atropeiiando peligros, 
de vueítra primera cuna 
os laque en los brazos mios, 
y en las mantillas , que aísi 
lo repite el • Pueblo a gritos, 
dixe : Cómo , Caítelianos, 
confufe»s , y divertidos 
os moítrais , teniendo Rey , 
que aunque aora es tierno niño, 
gigante ferá , que dé 


miedo á los futuros figles? 

Efte es vueltro ,Rey , Hid figos, 
de Alfonfo , y de Urraca iujo, 
legítimamente dueño 
de las Barras , y Caftillo;. 

Eiío dixe , y en la Iglefia 
Mayor os obedecimos, 
yo ei primero : mas no e mocho 
no os acordéis de fervic OS 
que en aquella edad os hice ; 
pero que advirtáis os digo, 
que antes que vos fuerais Rey, 
era yo leal , teftigos 
ion lo s Cielos. En aufencia 
vueft.a , á fer mas atrevido, 
quiíieron hacerme Rey ; 
y quiza, leño: , los mifmos 
que oy quieren hacerme na^ 

pues 


J 


a eíta llama íe deíata»,' 


ya caduca eíte edificio, 
ya íe defeiaya cita líior, 
ya da eífe monte cruxidosj 
eftos fon de mi privanza 
los últimos paraiíímos: 
y ya deípierjo de. un íueno, 
de un lecargo,,de .Xin delirio, 
he viíto ai Rey enojado, 
difgufíadd al Rey he viíio: 
con qué coBgoxas lo hento! 
con Qué aftdlos que lo digo ! 
Quando el cnital deípeñado 
con undoíd precipicio 
deíde la cumbre de un monte 
baxa hecho íierpes de vidrio, 
con poco caudal , nos cauía 
tal elcandalo , y ruido, 
que finge a los moradores 
las líete bocas del Nilo 5 
y es, porque baxo : yo afsi, 
que agora me precipito, 
j en nai feníiaucnto caigo 
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pues como fe ha ccnvcnido, 
obedeceros infante , 

3^ jovemnoí Quien no quiíd 
fin peligros coi onarse, 
como querrá con peligros 
tan grandes, comp. perdiendo 
Ja graciavüeíira ? Rey mío, 
mi íencuq-mirad que anda 
en Palacio, un beijiifco, 
que con la vida, da muerte, 
monitruo de fus laberv'nios. ■ 

No cerréis , íéñor , ios oíos, 
ya que cerráis.. los oidos 
a mis quexas , á mis voces, 
mis lagrimas , y íuípiros. 

Vafe ei Mj. 

Mas no ios podéis, cerrar, 
porque aqueite aliento. mió 
llegará al Cielo , rompiendo 
eílos velos criifaliíios, 
que el Sol viíre de topacios, 
y ia Luna de zafiros. 

Sale Den Alvaro^ 

Alv. Qué eílreraos^. Conde, ion eífos ? 

Csnd. Ay Den Alvaro , ay amigo. 


, y Ael Bien. 

dcície !a cumbre al abifrno: 
bravo eifruendo pienfo hacer, 
dadme un deícanfo, un alivio 
entre reías, o, entre peñas: 
r\Ivaro , coníejo, os pidoj 
pero no , no mole deis, 
que ya de un diícaríb mío 
me acuerdo, un cadáver íoy, 
3^ en vueitro rofiro he leído: 
como tu te ves me vi, 
veraiíe como me miro. 

Aív.EI Mundo todo es preíagios, 
d, Cielo todo es avifos, 
el ticTupo todo mudanzas, 
y ia fortuna prodigios. 

Ko defmayeis , porque agora 
manfo arr03 0 criílaliño 
baxais deípenando ai valle 
defde Alcázares, y- rífeos. 


que ei agua precipitada 


■pudo luego el artificio 
levantarla , quanto pudo 
deípeñarla el precipicio, 

« /Ti r-l ««A r. 1_ * _ 


iVIientras mas baxeis . masflie 


cobráis , mas valor , mas brio 
para levantaros : icio 
Don Pedro, una eoía os digo, 
qué los CTiOjos de un Rey 
ion cometas , cuyos giros 
anuncios ion de fncefibs 
adverfos por ello huidlos, 
pues, no íé examinan culpas, 
íi íe executan caíhgos. 

Paffe el enojo ei cometa 
, fevero ; y en tanto , amigo, 
aiifentaos vos , que yo quedo 
en Palacio , donde afirmo , 
que no os vais, porque íe queda 
eíte .pecho que es Ío mifmo. 

Yo cuidadoíb Tabre 
quien ion vueftros enemigos,' 
y aventurando la vida, 
qué es la viaa? poco he dicho, 
el ser, ei honor, el alma, 
felice en vueitro fervicio, 
íacaré á luz la verdad ; 

de eftos nublados, que han hdo 

la noche de vuefti o honor, e 

haP 
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hafta du€ daros, y íioipios 
dexc el Sol ,\ enciei5do íoiP-bras,. 
cabellos crcfpos , y rizos, 
kaciendo nubes cíe nacar 
claras: troneras de vidrio. _ 

Co'nd- Poca fuerza contra mi 
la fortuna avrá tenido, 
fi elle bien no me ha quitada, 
que es mucho bien un amigo. 

Pediré licencia al Rey 
para ¿ulentarme, advertido 
vivid en Palacio vos, 
y fola una cofa os digo, 
porq.de no deíconíieis 
de mi , y es, que no he tenido 
culpa. 

jlv. Jeílis , tal agravio 
á mia.miftad ? de vos fio 
lo que debo , y quando no 
lo hiciera, el averos viilo 
padecer , os difCuipara; 
pues ya dice el aver fido 
infeliz i,, fer inocente;, 
que dar fin culpa caitigos 
es inclinación dei hado, 

V es de la fortuna oficio. 

Cond, Dádmelos brazos, queelpecho 
os refponde agradecido. 

Mv.Y á vos el alma os reíponda, 
deshecha en los ojos míos. 

Cond. Obligación vueftra es- 
levantarme por cardo. 

Si, como vueftra el caer 
por levantarme lo ha fiao, 
de modo, que ya los dos 
navegamos un mar miímo. . 

CoíidSi, pues los dos igualmente 
del bien , y del mal ílipimos. ■ 

JORNADA TERCERA. 

Salen Ordoso , Iñigo , Don Alvaro , 
y el Rej. 

Rejf’ Dexadme íblo, singuno 
quede, conmigo. 

Iñig. Cruel 

melancolía. Ord, Notabk* 
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Ífiíftv Ordono , r 

\ Eij. Alvaro, pues fu también 
’ me dexas ? 

Alv- Quien dice á todos, 
no excepta a nadie. 

Kty. Afsi es, 

mas quien la ley eílablece ^ 
puede derogar la ley: 

Quedare íbio conmigo, 
feras tu folo á quien dé 
parte de mis fonti mientes;, 
que no eapofsible que un Rey 
viva fin tener un Polo 
con quien partir el poder: 
que Atlante no íuitentara 
tanta maquina , á no fer 
el Olympo de los Cielos 
para, columna también. 

Mas como á tantos favores 
pcfsible ha fido que eftés 
lufpenfo? no rae agradeces 
la elección, y que te dé 
lugar .en el pecho raio? 
jilv^ No feñor inviéto , pues 
mas. que agradeceros, tengo 
que dudar y que temer. 

Los Logices naturales 
fuponen , que un hombre elle 
en un defierte, que folo 
ava pifadas en él. 
Naturalmente efie hombre 
tai filogiírac ha de hacer: 

Aqui a,y pifadas aquí 
ha ávido gente , y también 
naturalmente es forzeíb 
qué aya de íeguirlas; pues 
ha de ,ir donde fueren ellas, 
difeurfo que foek hacer 
un bruto , íi es que los brutoS- 
dneurren , pues que fe vé 
por las elbampas íeguiríe 
unos a otros tal vez. 

Life principio aíTentado, 
la aplicación óye del: 

En ci. monre de fortuna 
perdido eftoy , pues no sé 
por donde he llegado á vermé 
! en íü emiiíen-cia , ni quien 


del M,^ 

ípe g;Tie, pero animox* 
íubir quííe , quando hallé 
en ei camino' la champa 
de un deíahrmado pie , 
que me decía : No Cubas, 
pues que yo baxo; no ves 
en misaviíos , que vas 
á íubir para caer? 

Y^era la verdad, pues quantas 

- feñales coníidcrc, 
tocias ázia mi venían; 
pues íi un bruto capaz cs 
de un initinto que le eníeña 
eíie argumento, por qué 
ha de faltarme á mi, quando 
voy por camino , que en él 
eítán vivas las memorias 
de Don Pedro ? luego es bien 
que dude , tema , y procure 
feguirle perdido a el, 
ó que efpere á que fe borren 
las eítampas de íiis pies. 

Si huvxera, x^h^aro, creído 
que traydor el Conde fue, 
no huviera el Conde quedado 
con la vida ; yo llegué 
a deíengaúarlc íbio 
de que pudiera fin él 
vivir. Dixele yo mas, 

Alvaro , de que era el Reyl 
íi por elfo me pidió 
licencia , di , fuera bien 
detenerle? Alv. No íeñor, 
pero quitarle defpues 
rentas , Lugares , y Villas? 

’B.ej. EÍIo Tolo fue temer 
que no eícuvieíTe D. Pedro 
retirado , con poder 
mayor , que yo , eíTe caftigo 
materia de eííado fue. 

Alv. Si, mas con tanto rigor, 
que ha llegado a meneifer 
valerfe , fenor ,.de algunos 
amigos, para comer. 

'Rey. Deíéñgane fu arrogancia, 
efcarmicnte fu altivez, 
que no ha de tener ninguno 
enterezas epa íu Rey; 
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; f Díín, 

y efe, Don Alvaro, aparte, ; 
en tu Vida me lubies dél, 
ni con él te corrcfpondas, 
que vive Dios , que fi se 
que leerci ibes, que me enoje: 
quiero deha fuerte ver 
tí los rigores abiandan 
oy de Hipólita ci dcfden, 
mas, que en un tiempo ios favores, 
por que me dicen que es 
política del amor 
tratar mal , por querer bien. 

Y apurando ella verdad, 
efcücha lo que has de hacer. 

Salió apenas de la Corte 
el Conde , quando también 
ella {alió de Palacio, 
y vino á_ etia quinta , a quien 
el Tajo íirve de alfombra, 
y las nuves de dofel. 

Yo vengo á caza , por vería, 
y tu has de decirla , que ' 
compre la vida del Conde ' 
con un favor que me dé, 
ó de todos fus rigores - 
tengo de vengarme en él, 

Eífo le ditas , y yo 
para llegar á íaber 
como me fírves , y como 
ella te reíponde , haré 
deltas murtas , y jazmines 
un apacible cancel j 
y eícondido entre eítas peñas 
que el patío forzoío es 
por donde ella cada dia 
fale al campo , eícücharé 
fu refpueíta , efpera tu 
en eíta parte , hafta que 
el Aurora de la- tarde 
íalga hermoía á florecer 
con las manos quantas flores 
marchitó profano e! pie: 
aqueíto has -de hacer. 

Alv. Señor , 
ya tu jfabes que llegué 
a tus plantas por el Conde, 
no le compadece bien 
íbiiciXar yo el amor 

de 


A 
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de hermana füva , deip^es 

que Ü íciicito ¡n. üiC.ia; 
y ps''r uitursi merced 
te Uiplico , qne á otro mandes 
oue c^te recado le denj 
pues no es decencia que fea 
yo el terceto tuyo. 

JUJ- Bien 

'te diic'JÍpas, perodime, 
á quien valieras, á quien 
en la ocaíion ayudaras, 
á tu amigo , 6 á tu Rey? 

Alv. A mi Rey. 

Kev. Pues yo io foy, 

ya fabes lo que has de hacer. 

'Efeondeje clRey- 
Alv- O inconírancia de^-igual 
de nueltro diícuríb i quien 
aplauíbs gozo del bien, 
fin las peniiones del mal? 
pues mi pecho en pena i^al 
del bien , y el mal ha fabido, 
íblo una cofa te pido, 
fortuna ; y es, pues que eíloy 
contigo en paz , defde oy 
des mi memoria al olvido: 
dexame en aquelie eftadó, -í 
ni embidiado , ni embidioíb, 
donde ni aflija al dichoíb, 
ni confuele al defdichado; 
y ílipueíio que ha llegado 
a un punto flxo , deten 
la rueda , y en tu bayven 
otro mi lugar ocupe, 
dexame a mi , que ya íupe 
de tu mal , y de tu bien. 

Salen García y y el Conde» 

Carc. Donde vas? 

Cond. Tras mi deíeo, 

difcurriendo , y vacilando 
por efte monte , buícando 
á E en Alvaro Viíeo; 
pues de fu nobleza creo, 
que viendome como eftoy j 
y quan infelice foy, 
remedio á mi pena íéa, 
pa^ que en ios dos fe vea 
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io o o { t de aver a 
No puedo en Palacio , na, 
conocido en el, 
na inerte cruel! } 
y aí5Í, oy que a caza fado 
el Rey , ocalion me dio 
para que en el monte pueda 
tiabiarie , porque concedá 
á mi llanto pena alguna: 
elfos ion , Diofa fortuna, 
los etectos de tu rueda? 
Gurí.Qué Diofa, ó que calabaza? 
dila una Deidad fin íer , . 
una inconllante muger , 
que aíl'egurá , y amenaza: 
mas no ha Íído mala traza 
para aliviar t.u dolor, 
venir bufeando , feñor, 
á Don Alvaro , pues creo, 
que {ii amiftad , íu defeo, 
fu obligación , fu valor, 
fu juíto agradecimiento , 
fu condición generofa, 
liberalidad piadoía , 
y proprio conocimiento 
alivien tu fentimiento. 
c.oná. No es el que efta folol 
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llega , y confia que aquí 
toma puerto tu fatiga, 
y baífa que yo lofoiga. 

Cond. Temblando llego (áy de mí!) 
Alvaro , fi ha íido mucha 
mi defdicha , bien íe advierte, 
pues Ikgo :: 

Alv. A ocaíion tan fuerte, af. 
que el Rey te mira , y eícuefia. 

Cond. Con la vergüenza qué lucha, 
por decir, y por callar! 
cómo íe podra explicar 
quien íblo fabe íentir? 
ó cómo íabrá pedir 
quien folo ha fabido dar? 

En tal ocafion , ninguna 
perfona que á los dos viera 
en los dos no conociera 
el roflro de la fortuna: 

«kfde ei monte de la Luna 

P z ayíí 
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a}'er la mano te di ; 
para levantarte á ti, 
cai del lugar primero 
donde quedaite , }' eípero 
Gue tu me la des á mi. 

C'órno te podré decir 
la miíeria de mi citado, 
í'n decirte , epue he llegado 
á aver jncneííer pedir: 
no Vengo yo á recibir 
de ti jo que me has debido, 
no a cobrar de ti he venido 
deudas de plazos tan brevesj 
no .pido porque me debes, 
lino Tolo porque pido. 

Ah^ A}' Cielos, qué puedo hacer, 
que elRey me mira, y advierte 
mis acciones? de quéíuerté 
le pudiera reíponder, 
íin fer ingrato., ni fer 
desleal ? íi algo le digo, 

Te enojará el üey coamigoe 
íi callo, ingrato íeré 
a tanta amidaci : que haré 
entre mi étey , y mi arnigol 
muera la amiitaci , y muera 
con ella mi vida , pues 
Cita entre mis dudas es 
la elección mas verdadera® 

Bac-e qtie fe va, 

"ConL Pues como aeita manera 
te vas , Cid. Que el labio abras? 
tu mirmo fepulcro labras, 
íl nombre de ingrato cobras: 
qué he efperar de ks obras 
de quien*^ niega las palabras? 

No me ofendo antes me obligo 
de que en deídichas tan graves 
buelvas la efpalda, pues Tabes 
que eílá fegura conmigo; 
afsi te vas , y dé amigo 
borras los iluftres nombres? 
pues, Alvaro, no te aílbmbres, 
diga la fama importuna , 
que en buena, ó mala rbrtuna 
las dichas mudan ios hombres, 
y ive Dios , que has de eícuchar* 


y ya que. no merecí ■ 
otro galardón de ti, 
epae no has de poder quitarme 
ede 'quito de auexarme: 
eres tu aquel á quien yo 
quife tanto ? el que me día 
palabra de quopor mi 
bolveria aufenie? 

AÍV. Si. 

Con i. Y no te difeulpas? 

d/v. No. 

CoKii.Pues por qué,íngrato,por que 
conoces el beneficio 
para negarle ? es indicio 
de iéaitad , amor , y fee? 
qué me reípondes? 

Alv. No, sé. 

Cond, Ay -mas penas, mas enojos? 
íi lagrimas Ton defpcjos 
que difculpan los agravios, 
nada me digan tus labios, 
que harte- me han dicho tus ojofe^ 
No refpoude , y enmudece, 
de que Mego á prefamir, 
que calla por no decir 
penas que el Cielo me ofrece: 
pues mas fácil me parece 
aver mi mal prefaraido, 
que tu ingratitud creído; 
y es mas cierto aver peRÍado* 

. que yo fea defdichado, 
que tu dekgradecido. 

G are. Vive ChriTto, que fe fue, 
y que íblo reípondid 
•una vez íi , y otra no, 
y por ultima , no sé; 
yo no te lo dixe ? á fee 
que fi'tu á mi me creyeras, 
que nunca á hablarle vinieras, 
aguarda , mientras le digo 
que es un desleal amigo. 

Vafe García. 

Cond. Ya, pcníamicnto, qué efpera» 
qué ciberas , memoi ia mia? 
que-eípera mi confianza, 
íl ha faltado k efperanza 
que en un ‘amigo tenia? 
que era' uifliiz no ci cia, 

míen- 
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de los Ciclos : aop. 'digo 
que lo lov' , aora iO croo, 
pues tas infeliz me veo, 
que ya - no tengo un^ amigo. 
Arboles , peñas , y flores, 
pues faltan para mis quedas, 
a los hombres ius orejas, 
ténganlas vueflros rigores; 
vive Dios que ion traydores 
los que matarme han querido; 
IñrJO,y Ordoño han íido, 
porque á ios oos deinaenti, 
ios que fe vengan de mi. 

Xííí.Su llanto rae ha enternecido, 
'"mucho hago en reíidir 
el dolor , y el fentimientOj 
que á fus cifremos atento, 
mil veces quiíe íalir 
á hablarle, y por no decir 
adonde eiíoy , he callado; 
gente a eíta parte ha llegado 
ya ; los que eíperaba fon, 
he perdido la ocaíion 
de aver agora efcuchado 
á Hipólita , porque allí 
ella Je\ Conde , y ella viene, 
el retirarme conviene, 
no me vea el Conde aqai; 
aunque la ocaíion perdí, 
por lo menos , ha férvido 
aver eilado efeonditio 
de averme deíenganado 
que el Conde no ella culpado; 
fabré cauto , y advertido 
la verdad. 

Sde GiXráiU 

GxH. Y a dixe , que era 
ingrato , fobervio , vano, 
mal Caballero , villano, 
y que íi yo le cogiera 
cuerpo á cuerpo, yo le hiciera 
que menos ingrato fueue. 

ConL Y él qué dixo? 

Can. £1 cuento es eíTe, 
que nada me refbondio: 
porque no lo dixe yo- 
de manera que lo oyeüí 


liaron dsUB-c.^, ^ * 5 * 

C^uJ. Ay Garcia,en qu- coouke 

eiíéryotan de:dic;'‘adG= 

Gire. En que yo íoy cncíiá^o^ _ 
Crnd. Por qué es nu luerte tan triue . 
Garc. Porque a raí me reciDute. 
Cení. Ay defdicíia mas cruel; 
cómo , Garcia, g¿ aquel 
traydor podre ailegurarmei 
qué haré yo para vengarme? 

Gaic. Acomodarme con el, 
quedarás de tus cuidados 
vendado , ■ phes defde oy 
ferás muy feliz , que foy 
la pede de los criados: 
tres ixcinian-os celebrados 
dueños del caballo fueron 
Seyano , y los tres murieron* 
li azar el caballo es, 
hable el Mundo de otros tres, 
que en Lacayo azar tuvieron* 
Cond. Qué haré? 

Garc. Defpedirmc a rri, 
que de mi mala figura 
fe anda huyendo la ventura*, 

Siien^ dentro riúdo^ 


iv* 


Cond. No has oido gente? 

Garc..^r» ^ ^ 

Cond. Mucho festiré que aquí 
me \íean. 

G^rc. Pues mientras paíTa , 
detrás de ella peña efeafa 
de fambras , podrás ponertí. 
Cond. Dices bien: ó avara fuerte! 
I aun penas me das por tafia? 

'Efeondefe , y fde . Don Alvaro for 

ima farte •, j Hipólita 
por otra. 

Alv. Ya llega Hipólita adonde 
el Pvey eícondido intenta 
efeuchar entre los dos- 
mi cuidado , y fu reípueíla. 
Aquí fue donde quedó, 
y detrás de aquellas peñas, 
que á peíar del tiempo, viven 
de verdes hojas cubiertas,. 


s 
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veo el bulto : qu? turbado j 

jlegü á tan Joca experiencia! 1 
perdona, lealtad, perdona, 
aniiibd, porque cito es fuerza: 
bella Hipólita , que en e;to 
ya te avran dicho las íeñas 
tu defdicha , porque dice' 
infeliz quien dice bella: 
eícüchame atentamente, 
entre lagrimas, y quexas, 
los fentimientos que el Alma 
da d_efde el pecho á Ja lengua. 

Cond. García, quéjfera aquelto? 

CdYC. Calla, para que lo fepas. 

JíipeU Alvaro, qué turbación,, 
qué íuípeníiones íbn eílas? 
hablad , que turbada el alma, 
hablad que la vifta atenta 
á vueftras razones vive, 
no de otra fuerte, que ilega, 
un hombre al mortal veneno 
que ha de matarle , y efpera 
que le mate el dolor, 
mu icndo de* ella manera 
ent; e el temor , y k duda 
de cobarde el que pudiera 
morir de animoíb: hablad, 
declaraos de preíto , y íca 
la deíaicha quien me mate, 
y no ios temores de ella. 

Mv, £1 Rey mi léñor, á quiea 
tu celebrada belleza 
liberalm.ente caíliga, 
quamo avaramente premia, 
ofendido de que aya 
á la Tvlageífad defenía, 
y tenga el honor fagrado 
en quien ampararfe della, 
deponiendo el guífo , quiere 
Valerle ya de la fuerza. 

Hipólita , un poderoíb 
ofendido , que no intenta? 

Para lo quai me mandó 
que yo de fu parte venga 
a decirte , que fí mides 
igualmente la belleza 
con el ri^or, él también 
medirá igualmente atentas 


V del Bhn, 

la crueitLd con h jufricia; 
tomando de otra manera 
contra tu íangre las armas; 
y aquí te p.do que adviertas 
cuan rriaiiíameñte caitiga 
por tu rdpeto fu oféníá. 

Y afsi, dice, queíi tu 
de fer ingrata no dexas, 
dexará de íer piadoío; 
que tu en ella parte feas 
juez de tu cauía, advirtiendo 
lu amor , mi embaxada es eftj 
Bien el Kcy me avrá efcuchadó 
por eíTo llegué tan cerca. 

Cond. Cómo es pofsible ( ay de lí) 
I ofendida la paciencia, " ' 
Íiífnr tanto? 

Garc. Difsimula, 

y lo que refpondé efpera, 

Hip. Delitos ay tan atroces, 

^ueya quando un hombre llega 
á cometerlos, no ley 
que diíponga fu íentencia: 
y es, porque nunca previno 
la imaginación que huviera 
quien le cometieíTe ; afsi 
muda 5 turbada , y íiifpenía, 
no se yo que refponder; 
que no peníaba que fuera- 
poísible, que á tal eífado. 
pudieile llegar mi oféníá; í 
masp-ues cjucbraiteis la ley, 
quiero daros la refp-aeíta. 

A i al Cavaliero , villano, 
que no es poísible que fea 
de^iiuitre íangre , quien es 
desagradecido , y dexa 
de fer amigo , por fer 
poderofo; ave funeíla, 
e ingrata, que al mifmo dueño 
que le regala , y alverga 
faca los ojos , deípiies 
^ue la crió , como fiera: 
a aquella ave generoíá , 
aquella ave dulce , aquella 
tan noble , y agradecida, 

^ue íi á la cafa que llega 
á anidar , liviana eípoía 
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h?.cs i P-! orriii.í, 

cíii ftí uoiorj 

iTiira, CjUe ai reDcs intentas 
en cafa que fue tu alvergue, 
del noSlc dueño la arren^a. * 

No , no mequexo del Rey, 
po- noorefamir que pueda 
fer verdad, que un Rey tan juito 
íe valieíTe de ella tuerza 
contra una muger,fabtendó _ 
que ay en mi honor reíiüencia, 
que ay en mi pecho y/aior, 
y ay en mi fangre defenfa. 

De ti me quexo , de ti , 
que en ocahon como aquefta 
no preveniite que avia 
de íer eífa la” reípueita. 

O culpado , o inocente 

cita mi hermano , edo es fuerza : 

íi eíta culpado ( que yo 

no prefumo que tal fea ) 

examínele fu culpa, 

efearmienteie íu pena; 

que menos inconveniente 

es que culpado padezca, 

que no inocente mi honor, 

quandofu vida defienda. 

Si no eíta culpado el Conde, 
el vencerá las íbfpechas, 
negras' nubes,, que fe oponen 
á la luz de la nobleza, 

, como el Sol , que deRelandiO 
el horror de las tinieblas, 
fale mas bello , que tiene 
la verdad divinas fuerzas. 

Efto diréis (al Rey no, 
pue$ no es razón faya eíta ) 
lino á algunos liioncíeros, 
que con las alas de cera, 

£n temer del Sol los rayos, 
efealar al Cielo intentan; 
y á Vos mifmo , conociendo, 
que íi mas vidas tuviera, 
que piedras tiene elle monté, 
que tiene eííe Mar arenas: 
todas las perdiera , todas, 
defeíperada en detenía 
de mi honor j y íi del Conde 
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I - ■ en una mano tuviera- 

la vida , en otra la siucrtc, 
vo meíma, Alvaro, yo mefma 
oy con eiha le matara, 
por no ofenderle con citci.vafe. 

Cond. Si antes de pelar no pude . 
poner freno á la paciencia, 
ya de placer. 

Garc. Calla agora. 

ALv. Qué muger tan noble , y cuerda 
bagante los Cielos bien, í 
qué gudo he tenido en verla 
tan prndente, tan altiva, 
honrada , firme , y refuelta. 

I Yá, fenor , avrás oido 
de Hipólita la refpuefta: 
mas qué es elfo? 

Al tiempo que el va a holver el rofir» 
para hablar al Eey , fale el Conde^ 
j turbafe Don Alvaro, 

Cond. Defengaños 

del Mundo, Alvaro, que enfeñan 
á vivir. 

Alv. Válgame el Cielol 

Garc. La tramoya ha eílado buena: 

alcahuetico me fois? 

Cond. Qué difculpa avrá , que puedaj 
cobarde , fatistacer 
tantos géneros de quexas? 

Vive Dios. 

Empuña la Efpada, 

Alv. Deten la eípada, 

dexa , iluftre Pedro , dexa 
que me dé la muerte , antes 
que tu acero , mi vergüenza; 
que aunque pudiera, es verdad, 
fatisFacerte , y pudiera 
difeulparme , un puñal tengo 
al pecho , un lazo á la lengua, 
un nudo al cuello ; y en fin, 
una mordaza , que Telia 
mis labios ; pero íi aguardas 
á que ía verdad fe fepa, 
y fálgan á luz los rayos, 
que agora entre nubes deráas 
ion embozos , que ássh^en 
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del Sol las doradás treazas; 
fabras, que por íer kal^ 
foytraydor; ha qu-en pudiera 
declarar mas , pero baita 
que lo diga, porque eaíiendas>. 
que para expLc arme mas, 
no me d.á ei tiempo iiccBcia.. 

Mas fola mente te digo, 
que íoy tu amigo,): adviertas,, 
que tai vez les ©]OS c-ueítros- 
fe engañan , y reprefentan 
tan diferentes objetos 
de lo que rmran, que dexao 
buriada ei alma : qué mas 
razop.jmas verdad^mas prueba, 
q ue ei Cielo azul que miramos? 
Avrá alguno que no crea 
vulgannente que es zafiro, 
que hermofos rayos oíteota? 
pues ni es Cielo, ni es azul. 

Pero qué razón msas cierta, 
que parccerte tarydor, 
fabiendo tu mi inocencia? 

Vive Dios, digo otra vez, 
oue fov tu amisTO , con mueítras 
tan leales , que algún aia 
querrá el Cielo que las creas* 

En tanto que eda verdad 
íabes,. en tanto que llega 
la luz de efte defengaño, 
no deíconhes, no temas, 
no dudes de mi lealtad, 
para que en eíto te deba 
aun darme mas que la vida, 
el honor y y k riqueza, 
quatido llegué á eíios umbrales 
tan pobre que me fue fuerza 
tomar de un perro ei fuifento;. 
cem.o ha de tener íbberyia. 


, y’ del Bien. 

con Don Alvaro la quexa; • 
y iialía entonces íiiíxir quiera 
■ callando enojos , y penas: 
venganza , Ciclos, venganza: , ' . 
pacierrcia , Cielos , paciencia, 
Alcahiietico me ibis? ^ 

. Alv. Garda, detente, eípera* 

Garc^ Si haré, que también yo venga 
á pedirte , que quiliera 
me des una CLichiilada 
áel mifmo tamaño queeítaj 
para que quede , íeñor, 
igual Ja correípondencia. ■ , 

; Alv^ Oyó el Conde quanto dixe 
a Hipólita? 

Garc^ De manera, 

que DO lo oyera mejor, 
a deciríelo un trornspetae 
que no te dixe en mi vida 
otra coía , fi te acuerdas, 
fino , feñor , quando hables 
con las Hipólitas , íea 
quedo, y no quifiiee nacerlQl 
Áh\ Y que dixo ? , 

Garc. Muy atenta 
. la villa clavada en tí, 
decía deíta manera 
Alcahiteticó me ibis, 

Alvaro > pues para elia, 
y no hablaba otra palabra^ 
y aqueífo acabado , venga 
algc-*.4ív. Tema, y dexame» . 

Jrroj/ile una fortt)a. 

Garu Loco- ellas,, pues tiras piedras: 
pero ázia donde cayó? 

Sale luüo. . ■ ' 

7íí/. Qué bufeas de eíTa manera, ■ 
García? 

Gan, No bufeo nada 


ni íer defegradecido, 
quien deíto, Conde, fe acuerda? 

Cond. No sé como reíponder,. 
que en varias dudas embuelta 
el alma , cree lo: que oye, 
quando lo que mira niega: , 
mas yo he. de quexarme al Rey 
©y del Rey mifmo con cuerda 
jreíblucion , entablando 


paiTa adelante , no feas 
tan curicíb , que allí eílS 
tu amo, que bufeo unas yervas 
para hacer un defeníivo 
con.tra el mal de la xaqueca. 

Jul. Pues bufea las yervas tu, 
que yo he hallado una piedra, 
que vale mucli© dinero. ' 

Gan.'hy deídicha como 
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effa es la que ya buícaba, 

y es mi* 

Engañarme intentas, 
porque tu yervas bufcabas 
para el mal de la cabeza. 

Carc> Por Dios que es mia , y haré 
una información muy plena 
de como yo la perdí. 

Jul. Y tan perdía, que es fuerza, 
que no la buelvas á hallar, 
ó vente tras mi por ella. 

Cíirc> Oyes, íeñor ? la íbrtija 

que tu me difte. Alv. Qué buelvas 
á matarme ! vive Dios, 
que te rompa la cabeza; 
vive el Ciclo , que te mate. 

García, fino me dexas. 

Garc* Hombres,,que fois deígraciaaos, 
decidme, por vida vueftra, 
qué debo yo hacer aqui ? 
viendo que el diablo rodea, . 

^ que á mi rae den la íbrtija, 
y que el otro dé con ella^ 
yo me llevo los porrazos, 
y él el diamante fe lleva: 
venganza, Cielos, venganzaj" 
paciencia, Cielos, paciencia. Vafe* 

Queda fufjenfo D. AhAro^ y [ale el Bey- 

Bey. Alvaro, qué fuípenfíon, 
qué delirio, qué triiteza 
es efta ? Alv- El Conde, íeñor. 

Hey, Ya lo sé, no me refieras 
que llego á hablarte , y quetVL , 
enternecido quifieras 
confolarle , y yo también, 
porque efcuchando fus quexas, 
refuelvo que es impofsible, 
que traydor el Conde fea, 
que él á folas no eítrañára 
íii culpa , fida tuviera. 

Y para íadstecerme, 
he de uíar de una cautela. 

Verás fu lealtad premiada, 
y cailigada fuofenía. 

Qjaé ay de Hipólita 1 
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Alv. Penfando 

que aquí eícondído me oyeras. . 
Rey. Fuíme, porque vi perdida 
laocafion; mas quenuvo en ellal 
Air. Dixela lo que mandaíle, 
y trpcbís de manera 
ís fuerte , qúe me oyb el Ceaide, 
y afsi, dice, que en defénía 
de íii honor, irnporta íblo ; 
que el Conde la vida pierda. 

Rey- Vive Dios, que eífe valor 
m^ ha obligado de manera, 
que lo que fue lema amando, 
y a premiando ha de fer tema. 

Avrá algún hombre en el munttog 
que deíengañadc) quiera, , 

b qué quiera aborecido 
porfiar contra íu eíf relia ? ! 

No , pues yá que yo llegué 
á la ultima experiencia, 
deíengaño mi elperanza, 
muera yo , porque ella mueríl# 
Tan honeílamente quiíe 
á Hipólita , que fí fuera 
mas venturoíb mi amor, 
me |)efára a mi , por vería 
rendida , porque mas quiere 
quien llega á querer de veras 
el honor de lo que ama, 
que el fin de lo que deíea. 

Eíle es amor dado á un Rey; 
y para que mejor fea, 
verá mi amor defengaños, 
acriíbkndo Jas fuerzas 
de amifiad, lealtad , y honca*, 

Alv. Iñigo 5 y Ordeño llegan. 

Salen ImgQ , y Ordeño* 

Img. Retirado Vueftra Alteza, 
no dexa ballaríe. 

Bey. En mi daño. 


donde acab 


'a un 


defeng; 


:ano. 


otro deíengaño empieza. 
Iñi^o , y Ordeño fon 
de ios que el Conde rezela 
fu daño , y una cautela 


af. 


pue- 


%4- del 

puede en aquella ocaííoa 
ayudarine ; yo leí 
un dife u río , que decía., 

-que ningún honabre podía 
oir fu culpa tan en si, 
que no íe tur-baíTe : y quíeríl 
qOQ efta curiolidad 
acriíblar la verdad 
del deíengaño que eípeiXM 
Ordoík) % Orí. Señora 
"Hey. Advierte 

lo que tu has de hacer por ná. 
Qrd. Sibré yo ofrecer por ti 
en los brazos de la mv^rte 
. mi vida. 

jty. Pues íbk) quiero, 
que a lo que dixere yo, 
nunca rae digas que no, 
lino life'inpre muy íevero 
dirás que íi , fin temor. 

Ord. Haz cuenta que ya lo ves, 
Rf^yiDrdGño, en fin , verdad es 
lo que dices ? Ord. Si feñor. 
t.ey EíTe hombre , en efe¿to fiie 
el que la carta efcribió 
( á nadádigas que no ) 

{ >ar.a Don Manrique ? en que 
e avilaba , que quería 
levantarfe contra mi 
el Conde ? Refponde. Ord. Sí, 
No es vana la kiduílria mia, 
no íé ha declarado mal af» 

el í^reto : vive Dios, 
que fe han turbado los dos. 

Éo fin , él fue el desleal, 
el aleve, y el traydor? 

Válgame el Cielo , que afsi 
‘rae vendieíTe Ordeño I Di, 

ello es verdad ? 
iñig. Si feñor, 
que ya que Ordeño liego 
á defeubrirte mi culpa, 
quiero tener por difeulpa 
íblo el cenfelTarlo yo; 
lo que dice Ordoño es cierto, 
Mv. Ay íuceílo mas felice! 

Rey, No es QjtdoQO el que lo dicC| 


fino tu , tu dcíaclerti#^ 
tu malicia , y tu crueldad; 
cafo que el Cielo previene, 
para enfeñarnos , que tiene 
mucha fuerza la verdad. 


Salen el Condct Hifelitaf J ima 

Hip. Donde vas, feñor, efpera. 

Cond. Dexadme, Hipólita, y Laurí^ 
porque en preíencia del Rey 
he de entablar mi venganza. 

Rey, Qiié es aquello I 
Cond. lluftre Álfoníb 

de Aragón , y de Navarra, 
cuyo nombre viva eterno 
en los labios de la fama; 

‘ permite que agora llegue 
tan ofendido á tus plantas, 
que me obliga eiíentimiento 
á rqmper la ley , que manda, 
qu^ el que ha de morir , no iBVUltf 
mirando á fu Rey la cara. 

Yo ofendido de un aleve 
amigo. 

Rey. Dece.nte, aguarda, 
que el fentiiriiento te ciega, 
que la preíumpcion te engañan 
No ellas informado bien 
de la amiítad que te guarda; 
de fu lealtad , y vafor 
reípondo yo á la demanda: 

Dob Alvaro es noble amigo, j 
no ay en fu termino mancha 
de ingratitud , y que y o 
pongo fobre rai la caufá, 
fiendo tercero entre dos 
amigos tales, que aguarda 
el tiempo á hacerlos eternos 
en vividoras eftatuas. 

Y porque mayor firmeza 
dekie oy tenga amiftad tanta, 
paíTando á deudo le doy 
por efpoía á vueítra hermana, 
aífegurandoos de todo 
cuerdamente , y ello bafta, 
Hipólita I deíte fuerte 


Jeremía quien áe veras ama, 
que dar por peíáres güitos 
es la mas noble venganza. 
Vos, Alvaro, ya faDeis 
que eípoía teneis. 

Alvar. Levantas 

á las nubes mi fortuna, 
al Cielo mis eíperaozas. 

jB/p. Logro íii induftria el amor 
defpues de fortunas tantas, 
aqui mi ventura empieza. 

X4«r. Aqui mi ventura acab^ 
murió mi amor , mi deíeo. 

Agora, X)on Pedro, folta 
que hagais dos ctsías por mé 
la una es, quitar la oauía 
á las lenguas lifongeras, 
que Ignorantemente habla% 
que toméis eílads : otra 
«s,que bolvienefo á mi gracia^ 
íereis otra vez eloentro 
de mi amor , y mi privanzas 
y afsi , por daros de todo 
latisfacion , y venganza, 
<]londe,.en Iñigo, y Ordeño 
fsd vos ju£2 de vuma oauí% 
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y pronunciad íli lent^icia. 

Coni. Si tu con prudencia tanta 
me eníeñas á perdonar, 
de ti he de aprehender,y baila, 
porque ellos miímos no vean 
íii error, que al momento ialgaa 
de Toledo deilerrados: 
y por hacer io que mandas, 
en tu preieecia, íeñor, 
doy la mane á Doña Laura, 
íi mi humildad , y deíeo 
merecen ventura tanta, 
y me quedaré á iervir 
con mayores efperapzas 
de queiabré, pues ya íiipe 
del bien, y del mal. G^r. Aguarda» 
Ya iabrán vueíTas mercedes, 
que en el punto que fe caíaa 
las Damas de la Comedia, 
es feñal de que ie acaba; 
y iiendo aísi , poco a poco 
vueíTas mercedes íe vayan* 
admitiendo losdeíeos, 
y perdonando las ialtas, 
fin morder en la Comedia, 
pqrque otros vengan mañaaaí 
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HalUrafe «fia Comedía , y otras diferentes en Saíaminíí 
M Imprenta de la^ Santa Cruz , afsiiijiftno Autos | Hütrc* 
fltcfcSj fdiitoriaS) £ftatnpas y y todo genero de 
Romanceria. Calle de la 



